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Conmemorar para rehabilitar

os venezolanos celebramos 150 años del naci-
miento del venerable Dr. José Gregorio Hernán-
dez (JGH) envueltos en una crisis de salud pú-
blica alarmante. Un consenso social para reha-
bilitar el sistema sanitario sería el mayor home-
naje a este ilustre venezolano.

El médico de los pobres
José Gregorio Hernández fue un hombre in-

signe que supo leer desde su fe los signos de 
los tiempos, y aportar con excelencia profesional 
–académica, científica y clínica– a la construc-
ción de una Venezuela libre de enfermedades. 
Gozó, el venerable, de un especial amor y proxi-
midad con los pobres, a quienes atendía con 
especial devoción y reverencia, con la fe de que 
en sus hermanos más vulnerables encontraba al 
mismo Cristo. Su relación fraterna y amorosa con 
los pobres se constituyó en la fuente que dina-
mizaba su vocación cristiana, cristalizada en su 
profesión de médico, siervo de los excluidos. 
Esta pasión por la vida y la dignidad del pobre, 
le llevó a ahondar en la investigación, actualiza-
ción científica y a ponerse a la altura de la me-
dicina de punta de su tiempo, para fundar y 
asentar las bases de una institución de salud en 
el país capaz de controlar y erradicar las enfer-
medades endémicas, mejorando la calidad de 
vida del pueblo. 

Los padres de la salud pública en Venezuela
Después de José María Vargas, con José Gre-

gorio Hernández y Razetti, entre otros, la medi-
cina en Venezuela da inicio a una tradición va-
liosa al servicio del bien común. Tradición pa-
radigmática para la región de América Latina y 
el Caribe. En esta se inscriben hombres de gran 
talla, humana y profesional, apasionados por el 
país, como Rafael Rangel, José Ignacio Baldó, 
Pastor Oropeza, Arnoldo Gabaldón, Jacinto Con-
vit y muchos insignes hombres y mujeres cuyos 
nombres yacen en el anonimato y en el corazón 
de muchos venezolanos.

 Un legado en crisis
Hoy, a 150 años del nacimiento de este céle-

bre venezolano, los indicadores revelan un gran 
deterioro del sistema de salud pública en todas 
sus dimensiones tanto preventiva, curativa, cien-
tífico-investigativa, académica, en infraestructu-
ra e insumos médicos, etc. El sistema sanitario 
está en coma, y para rehabilitarlo, se necesita de 
la voluntad política de todos los actores sociales, 
políticos y económicos, especialmente del go-
bierno nacional que insiste en maquillar desde 
el poder la realidad haciendo uso y abuso de la 
propaganda y el control de la información. Para 
llegar a concertar acuerdos y políticas que nos 
saquen a flote de esta crisis, es condición nece-
saria poner el interés mayor del país por encima 
de las trincheras ideológicas, parcialidades po-
líticas, y, sobre todo, de intereses económicos 
particulares.

Hitos del deterioro
El deterioro de la salud pública en Venezuela 

se inicia a comienzo de los años ochenta, des-
pués del llamado Viernes negro; que implicó un 
recorte en la inversión social afectando signifi-
cativamente al sector, en infraestructura, gestión, 
calidad de vida del personal, inversión en inves-
tigación, campañas sanitarias y formación del 
recurso humano, entre otros. También, a partir 
de este momento se inició una progresiva de-
pauperación del Seguro Social y un crecimiento 
sostenido de los servicios privados de salud y 
las aseguradoras; quedando el pueblo en la in-
temperie. La salud se fue desplazando de un 
servicio público a un comercio privado, muy 
lucrativo, mercantilista. Recordemos la imagen 
del doctor Valerio en la novela Por estas calles. 
Cabe destacar, que en medio de esta debacle 
muchos médicos se mantuvieron íntegros a su 
vocación acogiendo, a contra corriente, el lega-
do de los padres fundadores de la salud publica 
en Venezuela; de esto hay valiosos testimonios. 

En 1989, con la reforma de Estado, formulada 
por la Comisión Presidencial para la Reforma del 
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Estado (COPRE), se inicia el proceso de descen-
tralización política, que sería acompañada pro-
gresivamente con la descentralización de otros 
sectores, entre ellos, la educación y la salud, con 
el objeto de lograr una mayor participación y 
eficiencia en el servicio. No fue fácil su imple-
mentación, el cambio de paradigma implicó fé-
rreas resistencias por parte de los operadores 
del poder central y de las maquinarias de los 
partidos del establishment que habían erosiona-
do la institucionalidad con su lógica clientelar. 
Sin embargo, hubo ensayos exitosos y significa-
tivamente alternativos en regiones como Bolívar, 
Carabobo, Mérida y Miranda. Este tránsito hacia 
la descentralización, más allá de las resistencias 
políticas, aconteció en un contexto de reducción 
de la inversión social y una tercerización y pri-
vatización del sector. 

	En 1998, cuando triunfa la revolución boliva-
riana, liderada por el finado expresidente Hugo 
Chávez Frías, el sistema sanitario en nuestro país 
se encontraba en quiebra y el pueblo estaba to-
talmente desasistido y desamparado. Era urgen-
te repensar y garantizar un mejor acceso a la 
salud para los excluidos. La Misión Barrio Aden-
tro fue una respuesta adecuada y plausible a 
este problema estructural que afectaba a las ma-
yorías venezolanas. Fue una acertada política 
inclusiva fundada en una necesidad real. Sin 
embargo, no se tomaron en cuenta los modelos 
exitosos de las regiones, y dicha misión, no se 
implementó como una política auxiliar sino co-
mo un sistema paralelo, agudizando, por vía de 
la desinversión, el deterioro de la institucionali-
dad existente, fruto de una gran tradición de 
hombres y mujeres, que como José Gregorio 
Hernández, consagraron su vida a la fundación 
de un sistema sanitario moderno en Venezuela.

Hoy llegamos al foso
De acuerdo a los informes del Programa Ve-

nezolano de Educación-Acción en Derechos Hu-
manos (PROVEA) y la Alianza Social por la Salud, 
el sistema público sanitario que ya se encontraba 
débil por su fragmentación y profunda inequidad, 
lo que era un mandato constitucional corregir, 
ahora ha caído en una severa precariedad en la 
que el Estado no puede garantizar ni siquiera una 
atención mínima ni cumplir con su responsabili-
dad de evitar, y reaccionar correcta y efectiva-
mente ante la aparición de epidemias, lo que 
afecta directamente a los sectores más pobres, a 
los más apartados desde el punto de vista geo-
gráfico y a los más vulnerables por sus condicio-
nes crónicas o sus necesidades de urgencia.

En cifras grandes, perdimos el 50 % del per-
sonal de salud, más del 40 % de los hospitales 
públicos presentan un deterioro extremo, los 
programas de salud están en su mayoría parali-
zados y dependemos en más de un 84 % de 

importaciones para abastecernos de insumos, 
medicamentos y reactivos tanto en el sector pú-
blico como en el privado. A esto se agrega el 
contexto de interrupciones de electricidad, falta 
de agua y violencia social que afecta severamen-
te a los servicios de salud, además del desabas-
tecimiento de insumos y medicamentos por no 
otorgar divisas, y el gravísimo problema de la 
corrupción. 

Desde hace diez años el gobierno nacional ha 
insistido en desviar la política sanitaria de los 
mandatos constitucionales, adoptando medidas 
fuera de la dirección, control y supervisión de 
los principales entes competentes en el país y 
no dirigida hacia los centros de salud públicos. 
Medidas que han estado caracterizadas por 
acuerdos externos con otros países, sin base 
institucional ni financiera sostenible, que han 
destruido la capacidad de gobernabilidad sobre 
el sistema sanitario y han hecho depender la 
salud de los venezolanos de insumos, medica-
mentos y servicios de mucha menor calidad y 
disponibilidad que la nuestra.

Consensuar para rehabilitar
Por la memoria de nuestro venerable José Gre-

gorio Hernández y la de tantos hombres y mu-
jeres que han consagrado su vida para que los 
venezolanos gocemos de un sistema de salud de 
calidad. Por tantos médicos, científicos, acadé-
micos, activistas sociales, hoy consagrados, día 
a día, a investigar y a proponer alternativas sin 
temor a los señalamientos y hostigamientos, por 
parte del poder, en su contra. Consideramos, 
necesario, un debate público y un consenso país 
para rehabilitar la salud. Este consenso es im-
postergable en esta tierra de insignes médicos, 
patrimonio de humanidad.
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La escasez se ha extendido a 1.200 medicamentos

Situación de la salud pública en Venezuela
Jo D’Elia*

Día tras día se violenta el derecho a la vida de miles de 

venezolanos, quienes no solamente deben llevar su 

enfermedad a cuestas dentro de un sistema de salud 

más que precario, sino que tampoco encuentran las 

medicinas para aliviar sus males

El acceso a la atención sanitaria en Venezuela se 
encuentra en una situación extremadamente crí-
tica, como consecuencia de las condiciones de 
precariedad a las que han llegado los centros 
hospitalarios y ambulatorios de la salud pública, 
después del persistente deterioro al que han es-
tado sometidos durante los últimos años.

A esta situación se suma los altos niveles de 
desabastecimiento de medicinas para que las 
personas realicen sus tratamientos; de reactivos 
y suministros para hacer pruebas diagnósticas; 
de insumos básicos y repuestos de equipos mé-
dicos para el funcionamiento del sistema sani-
tario, tanto público como privado -en más de 
un 80 % de procedencia importada- debido a la 
mora del Estado con el pago de deudas en di-
visas a proveedores internacionales. 

	 EFE
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Dada esta grave situación, la población vene-
zolana se encuentra actualmente afrontando vio-
laciones sistemáticas y generalizadas de garantías 
mínimas para atender sus necesidades de salud, 
que están conduciendo a muertes injustas y a 
daños inaceptables a la salud e integridad física 
y psicológica de diversos grupos de personas. 

La responsabilidad del Estado venezolano  
con el derecho a la salud
El derecho a la salud en Venezuela alcanzó una 

mayor progresividad y cobertura en la Constitu-
ción de 1999, pasando a ser un derecho funda-
mental de todas las personas, bajo las mismas 
normas que rigen el derecho a la vida y a la inte-
gridad personal1, y garantizado por el Estado de 
manera universal, gratuita, equitativa e integral. 

Para garantizar el derecho a la salud, el cons-
tituyente de 1999 se enfocó en la reforma de la 
salud pública, la cual se encontraba en un se-
vero estado de debilitamiento institucional y 
presupuestario por causa de la desinversión, la 
fragmentación y la inequidad de la estructura 
sanitaria que favoreció condiciones para la pri-
vatización del derecho y la exclusión de la ma-
yoría de la población de servicios elementales. 

En este sentido, la norma estableció como obli-
gaciones del Estado: a) crear y ejercer la rectoría 
de un sistema público nacional de salud, que 
proviene de la integración de todos los servicios 
de salud públicos, además de los servicios de la 
seguridad social; b) gestionar el sistema de ma-
nera intersectorial, descentralizado y participativo; 
c) dar prioridad a la promoción de la salud y a la 
prevención de las enfermedades; d) garantizar 
tratamiento oportuno y rehabilitación de calidad; 
e) garantizar un presupuesto para la salud que 
permita cumplir con los objetivos de la política 
sanitaria; f) promover y desarrollar una política 
nacional de formación de profesionales y técni-
cos, en coordinación con universidades y centros 
de investigación, así como una industria nacional 
de producción de insumos para la salud. 

Sin embargo, ninguna de estas disposiciones 
se ha cumplido en los últimos años. En vía con-
traria, la situación del derecho a la salud ha mos-
trado en estos años evidencias de niveles preo-
cupantes de retroceso. 

La problemática de la salud pública
Los hospitales y ambulatorios de la salud pú-

blica redujeron drásticamente sus capacidades 
de atención. Debido a inaccesibilidad económi-
ca de los servicios privados y a la baja cobertu-
ra de aseguramiento de la población, la mayoría 
de las personas y fundamentalmente las de me-
nores recursos, han continuado acudiendo a los 
hospitales y ambulatorios públicos, enfrentando 
actualmente los siguientes problemas:
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1. Escasez alarmante de medicamentos, 
reactivos e insumos
Existen niveles alarmantes de escasez en el 

2013 y 2014, reportando fallas de 37 % a 50 % 
en medicamentos. La escasez ha afectado 1.200 
medicamentos, cuyos precios estaban regulados 
desde el año 2003, para tratar enfermedades in-
fecciosas, hipertensión, diabetes, tiroides, psico-
trópicos y oncológicos. También han desapare-
cido medicamentos de alto costo que suministra 
el Instituto Venezolano de los Seguros Sociales 
(IVSS) y el Ministerio del Poder Popular para la 
Salud (MPPS) a personas en condiciones y pro-
blemas de salud crónicas: oncológicas, hemato-
lógicas, cardiópatas, hipertensión, diabetes y VIH.

2. Alto déficit crónico de personal de salud
De la salud pública se han retirado 15.000 

profesionales de la medicina, que se traduce en 
un déficit mayor a 50 %. De los retirados, 46 % 
está trabajando en el sector privado. Además, 
persiste el déficit de personal de enfermería que 
los gremios calculan en 60 % y se agrega tam-
bién el de bionalistas. Al déficit de médicos, se 
suma la disminución del número de estudiantes 
de medicina y de médicos residentes que hacen 
sus post-grados en los hospitales públicos. 

3. Alto déficit de camas
En comparación con el estándar internacional 

de camas hospitalarias públicas (3 por 1.000 ha-
bitantes), Venezuela presenta un alto déficit, que 
ha ido creciendo en los últimos años hasta llegar 
a 70 %. Según datos de la Oficina Panamericana 
de la Salud (OPS), entre los años 2005-2008, la 
tasa de camas en Venezuela fue 1,3 por 1.000 
habitantes y, entre los años 2009-2011, bajó a 0,9 
por 1.000 habitantes. 

4. Desmejora de programas y servicios 
esenciales 
Durante los últimos años, se redujeron las va-

cunaciones a nivel nacional, aumentó la morta-
lidad materno-infantil, se expandieron las enfer-
medades por parásitos y vectores, se paralizó en 
varias oportunidades el suministro de tratamien-
tos e intervenciones para personas en condicio-
nes crónicas y se agravó la poca disponibilidad 
de medios para el diagnóstico temprano.

5. Desasistencia de población en zonas 
apartadas
Los problemas de disponibilidad de una aten-

ción mínima en salud a personas en zonas apar-
tadas son extremadamente graves. Algunos es-
tados se encuentran con dificultades extremas 
en el suministro de alimentos e insumos médicos, 
servicios de traslado aéreo y de ambulancias flu-
viales, disponibilidad de centros de médicos. Los 
pocos centros presentan mala calidad, falta de 
material médico-quirúrgico y de medicamentos. 
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6. Ausencia de un sistema de atención  
a urgencias
No existe en el país un sistema de atención 

de urgencias. Las personas heridas, quemadas 
o lesionadas, e infartadas, enfrentan traslados 
innecesarios que acortan la probabilidad de vi-
da, por deficiencias de transporte, camas de 
emergencia, quirófanos y especialistas en servi-
cios de emergencia. Asimismo, el país presenta 
un preocupante deterioro de sus bancos de san-
gre, de los cuales 48 % son públicos, y han caí-
do las reservas de sangre por el bajo porcentaje 
de donantes voluntarios. 

7. Precarias condiciones de infraestructura
Los centros de salud públicos presentan seve-

ras fallas de infraestructura y de servicios básicos 
que se traducen en el colapso frecuente de sis-
temas de aguas negras, falta de agua, ilumina-
ción, ascensores y aire acondicionados. Las cons-
tantes fallas eléctricas en estados del interior del 
país, ocasionan daños de equipos médicos in-
dispensables para el diagnóstico y tratamiento 
de pacientes. 

Principales causas de la problemática  
de la salud pública 

1. Dirección de políticas desviada  
de las necesidades reales
Desde el año 2002, el Gobierno nacional de-

cidió conducir una política de Estado dirigida a 
desmontar las estructuras institucionales exis-
tentes, incluyendo la del Ministerio de Salud, con 
el fin de abrir espacio a una nueva, surgida del 
proyecto bolivariano y socialista. El gobierno 
confió este propósito al apoyo de Cuba y a me-
canismos paralelos de decisión bajo control de 
la presidencia. De allí nace la Misión Barrio 
Adentro (MBA), como “eje del nuevo sistema 

público de salud”, que ha operado fuera de las 
instituciones, normativas y servicios, y en la que 
se han invertido cuantiosos recursos manejados 
con amplia discrecionalidad y ninguna transpa-
rencia. Las consecuencias no se hicieron esperar. 
A partir del año 2005, la Misión Barrio Adentro I 
–de atención primaria– decayó en cobertura y 
operatividad llegando a paralizarse más del 50 % 
en el 2009, sin mostrar resultados visibles en una 
mejor situación de salud, ni responder a los pro-
blemas reales de la salud pública. 

2. Debilitamiento de los programas de salud
Los programas de salud presentan graves di-

ficultades para cumplir con funciones esenciales 
de vigilancia epidemiológica, desarrollo de nor-
mativas, planificación, regulación y coordinación 
de las actividades curativas, preventivas y de 
rehabilitación. Debido a estas dificultades, la  
información en salud presenta niveles altos de 
subregistro, las medidas no son suficientes para 
el control de enfermedades y las coberturas de 
atención de los servicios son bajas. 

3. Precariedad de las condiciones de trabajo 
del personal de salud
Las condiciones de trabajo del personal de 

salud son muy precarias, como producto de la 
violación de derechos a la contratación colectiva, 
a la reunión y a la manifestación pacífica, al des-
canso e incluso a la protección de la integridad 
personal y la vida. 

4. Corrupción
La Contraloría General de la República ha se-

ñalado reiteradamente en sus informes 2011, 
2012 y 2013, irregularidades en la importación, 
almacenamiento y distribución de medicamentos 
procedentes del Convenio Cuba-Venezuela. Asi-
mismo, se ha perdido gran cantidad de recursos 
en la ejecución de nuevas obras anunciadas en-
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tre los años 2007-2010 mediante procedimientos 
de adjudicación directa por Decreto de Emer-
gencia publicado en el 2006. 

5. Alta dependencia de importaciones
El 84 % de medicamentos e insumos son im-

portados, debido a que no se ha avanzado en 
fortalecer la producción interna. Las políticas 
han acentuado la dependencia de importaciones 
y, debido a la escasez de divisas, en los últimos 
años el MPPS ha venido aumentando el uso de 
convenios internacionales para abastecer los ser-
vicios de medicamentos, insumos, materiales, 
vacunas, reactivos y equipos. 

6. Insostenibilidad, inequidad  
y poca transparencia presupuestaria
El gasto público en salud por vía de presupues-

to ordinario ha crecido pero es muy bajo en com-
paración con lo que se gasta en América Latina, 
y menos de la mitad se destina a los hospitales 
y ambulatorios de la salud pública (48 %). Más 
del 30 % va a otras instituciones de salud del 
sector público, produciendo un alto fracciona-
miento, y 21 % se destina a seguros privados 
para cubrir necesidades de unos 8 millones de 
empleados públicos y sus familiares. 

Demandas de la sociedad civil al Estado 
venezolano	
Dada esta situación, organizaciones de perso-

nas afectadas, familiares y de derechos humanos, 
médicos, enfermeras y otros trabajadores de la 
salud, sociedades médicas e instituciones aca-
démicas, así como proveedores y distribuidores 
privados, han exigido a las autoridades naciona-
les que reconozcan la grave situación y presen-
ten soluciones inmediatas, declaren una emer-
gencia sanitaria en el país y se disponga de 
mecanismos de ayuda humanitaria internacio-
nales para garantizar la salud y la vida de miles 
de personas. 

La salud pública configura la mayor garantía 
de una efectiva atención sanitaria en Venezuela. 
Dependen también de ella los programas, las 
funciones de rectoría, vigilancia y contraloría 
sanitaria, la formación de recurso humano y el 
suministro de tratamientos. En este sentido, que 
persista esta situación, privando a la población 
de servicios sanitarios, constituye una amenaza 
para la protección del derecho a la salud en Ve-
nezuela, y acarrea violaciones de la Constitución 
y de los pactos y convenios internacionales en 
materia de derechos económicos, sociales y cul-
turales, sin que valgan excusas basadas en la 
insuficiencia de recursos o en cualquier otra di-
ficultad. 

*Director ejecutivo de Civilis DDHH y colaborador de Provea. 
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NOTAS

1	 El derecho a la vida es un derecho humano fundamental cuyo goce pleno constitu-

ye una condición para el ejercicio de todos los derechos. La integridad personal es 

esencial para el disfrute de la vida humana. A su vez, los derechos a la vida y a la 

integridad personal se hallan directa e inmediatamente vinculados con la atención 

de la salud humana. Corte Interamericana de Derechos Humanos. Caso Albán 

Cornejo y otros vs. Ecuador (2007). En: http://www.corteidh.or.cr/docs/casos/

articulos/seriec_171_esp.pdf ; http://www.corteidh.or.cr/docs/casos/articulos/

seriec_183_esp.pdf 
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En una reciente entrevista el ministro del Poder 
Popular para Relaciones Interiores Justicia y Paz, 
mayor general Miguel Rodríguez Torres, declaró 
sobre un tema clave en Venezuela: la inseguri-
dad y el manejo de las cifras. Dichas declaracio-
nes presentan dos opiniones que describen cla-
ramente el manejo de dos aspectos de la políti-
ca pública de seguridad ciudadana: acceso a la 
información sobre delitos; y la consideración 
diferenciada sobre muertes en enfrentamientos. 

Estas declaraciones contrastan no solo con el 
discurso participación protagónica sino con una 
serie de derechos y garantías constitucionales.

Información pública: un derecho  
de la ciudadanía
La información pública es “toda aquella que 

se encuentra contenida en los documentos y/o 
instrumentos resguardados por el Estado y per-
mite conocer e interpretar la gestión de las au-
toridades en diversas áreas como: la salud, la 
educación, el medio ambiente, la justicia o la 
seguridad1. Correlativo de la existencia de esa 
información pública, existe el derecho de los 
ciudadanos de acceder a la información como 
el derecho de toda persona a solicitar acceso a 
información bajo el control del Estado2 salvo las 
restricciones3 legítimamente autorizadas por Ley 
en función de necesidades, estrictas, escritas y 
proporcionales para proteger intereses generales.

	Así las cosas, la información pública y su ac-
ceso es una herramienta fundamental para el 
ejercicio de otros derechos como la participación 
ciudadana en el control de la gestión pública.

Uso de la información pública
“A veces he querido dar los números duros, 

cuántos muertos, cuántos secuestros. No lo he 
querido hacer porque los manejos que se da, a 
través de los medios, a veces es como intencio-
nada a generar una sensación de inseguridad. 
Cuando tú le das un manejo político, electorero, 

Seguridad ciudadana

El manejo de cifras sobre inseguridad  
en Venezuela en 2014
Carlos F. Lusverti*

El acceso a la información se ha convertido en una 

lucha constante entre la participación ciudadana en 

control de la gestión pública versus el paternalismo-

secretismo del Estado para proteger al pueblo

Miguel Rodríguez Torres.	
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partidista al tema de la seguridad le estás ha-
ciendo un gran daño al colectivo”4.

	Lo primero que habría que decir es que no 
se trata de “querer o no querer” sino de respon-
sabilidad y deberes constitucionales. La Consti-
tución además de garantizar el acceso a la in-
formación (Art. 28) prohíbe la censura a los 
funcionarios públicos para dar cuenta de los 
asuntos bajo sus responsabilidades (Art. 57) y lo 
refirma posteriormente, cuando dispone: “No se 
permitirá censura alguna a los funcionarios pú-
blicos o funcionarias públicas que informen so-
bre asuntos bajo su responsabilidad” (Art. 143).

	Cuando el ministro se justifica en la idea de 
proteger al pueblo frente al manejo indebido 
(“político, electorero”) de la información, se re-
velan algunos vicios en el manejo de la gestión 
pública que suelen ser tradicionales, tales como: 
•	La convicción que la información del Estado 

no es un bien público sino propiedad del fun-
cionario de turno. 

•	Uso discrecional del término “secreto” o “con-
fidencial”. 

•	Publicidad selectiva o sujeta a consideraciones 
político partidistas.

•	Concepto paternalista-autoritario donde solo 
el gobernante sabe lo que más le conviene al 
pueblo o que este no está preparado para 
manejar esa información por su ignorancia, 
poca madurez, etc. 

•	Negación del derecho humano de acceso a la 
información pública, a la participación y eva-
luar la gestión de gobierno.

•	Negación del deber de rendición y transpa-
rencia de los funcionarios públicos.

•	La información considerada como un elemen-
to de debilidad electoral del gobierno y no 
como un conjunto de derechos ciudadanos.
Debe recordarse que el Ministerio y en gene-

ral la administración pública, conforme a la 
Constitución deben estar “al servicio de los ciu-
dadanos y ciudadanas” y sus acciones funda-
mentadas en principios de honestidad, partici-
pación, celeridad, eficacia, eficiencia, transpa-
rencia, rendición de cuentas y responsabilidad 
en el ejercicio de la función pública, con some-
timiento pleno a la ley y al derecho (Art. 141). 
Cuando el ministro alega temor al “manejo po-
lítico, electorero, partidista” para no presentar 
cifras se contravienen tales preceptos, así como 
el principio de universalidad y neutralidad que 
rige los servicios públicos, como la provisión de 
información técnica o estadística.

La disponibilidad de información permite a la 
ciudadanía ejercer un control democrático de la 
actividad estatal que permite “(…) cuestionar, 
indagar y considerar si se está dando un ade-
cuado cumplimiento de las funciones públicas. 
El acceso a la información bajo el control del 
Estado, que sea de interés público, puede per-
mitir la participación en la gestión pública, a 

través del control social que se puede ejercer 
con dicho acceso”5.

La participación como derecho, además de ser 
una premisa transversal en la Constitución está 
expresamente referida al ámbito de acción del 
ministro, en cuanto a sus responsabilidades so-
bre la política de prevención y seguridad ciuda-
dana, cuando recoge (Art. 55) el derecho de 
toda persona “a la protección por parte del Es-
tado a través de los órganos de seguridad ciu-
dadana regulados por ley, frente a situaciones 
que constituyan amenaza, vulnerabilidad o ries-
go para la integridad física de las personas, sus 
propiedades, el disfrute de sus derechos y el 
cumplimiento de sus deberes”. Agrega expresa-
mente la participación de los ciudadanos y ciu-
dadanas en los programas destinados a la pre-
vención y seguridad ciudadana.

La trampa de las cifras
La falta de publicidad de la información pú-

blica (por contradictorio que parezca) por el 
motivo que sea, además genera una discrimina-
ción indebida porque existe un grupo (funcio-
narios) que tienen un acceso privilegiado a una 
información que debería ser de dominio de to-
da la ciudadanía o al menos de aquellos que 
deseen acceder a ella. Ello además produce el 
fenómeno de la proliferación de estadísticas no 
oficiales que resulta a su vez en un problema 
para la formulación, evaluación y control de po-
líticas públicas adecuadas.

Este manejo discriminado de la información 
afecta también al manejo de la información en 
tanto que si se da fraccionada o manipulada dis-
torsiona el valor mismo de la información para 
parecer mejor, por ejemplo el ministro aclaró que: 

Te voy a dar una cifra, de cada 100 homicidios 
que ocurren en Venezuela, 76 son enfrentamien-
tos entre bandas o enfrentamientos entre bandas 
y cuerpos de seguridad. Esos 76 fallecidos están 
contemplados en las estadísticas, pero no son 
directamente asignables a la seguridad, sino que 
son diferencias entre bandas que han desarro-
llado una cultura de la violencia y de las armas 
tal, que la única solución a sus diferencias es 
matarse unos con otros. Lo contengas hoy o no 
en algún momento ellos se van a buscar y se 
van a matar6.

De acuerdo con la misma Constitución (Art. 
44) toda persona tiene derecho a la vida y es 
deber del Estado prevenir y evitar que ocurran 
las muertes de todos los ciudadanos en general. 
En sus declaraciones, el Ministro distingue entre 
tres categorías de muertes:

a) Enfrentamientos entre bandas.
b) Enfrentamientos con los cuerpos policiales.
c) Muertes en hechos violentos.
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Para luego indicar que los denominados en-
frentamientos “no son directamente asignables 
a la seguridad” y luego agrega: “Lo contengas 
hoy o no en algún momento ellos se van a bus-
car y se van a matar”. La realidad es que:
1.	Sí son responsabilidad de la seguridad o de 

la gestión de seguridad. Se trata de que la ga-
rantía de los derechos humanos a la vida, in-
tegridad y seguridad personal debe ser garan-
tizada por el Estado, a través de sus órganos 
de seguridad ciudadana, a toda persona sin 
discriminación.

2.	No se trata que “se busquen y se maten”. Es 
precisamente lo contrario, la responsabilidad de 
los órganos de seguridad ciudadana es que se 
contenga y se evite ese “que se busquen y se 
maten”. De un lado, porque repetimos, el deber 
del Estado es resguardar la vida, integridad y 
seguridad de todas las personas sin discrimina-
ción, y ello implica tanto el deber de controlar 
el uso de fuerza de funcionarios policiales para 
evitar que estos cometan abusos, como de pre-
venir que ocurran estos enfrentamientos.
	La responsabilidad del Estado incluye los de-

beres de respetar y garantizar los derechos hu-
manos sin discriminación, este último incluye la 
responsabilidad de prevenir, investigar y sancio-
nar. Contrario a la opinión del ministro, se trata 
de un problema de seguridad ciudadana suma-
mente grave. 

Nuevamente la justificación  
de los enfrentamientos
Cuando se usa el término enfrentamientos se 

suele ocultar la idea que se trata de vidas de 
personas frente a las cuales el Estado tiene igual 
responsabilidad de proteger. Además la idea del 
enfrentamiento, sea con funcionarios policia- 
les o entre bandas, presenta dimensiones que 
son de ocupación para la política de seguridad 
ciudadana:
1.	Deben investigarse con mayor detalle para 

evitar que se trate de mecanismos que pre-
tendan encubrir abusos de autoridad7, para 
cerrar expedientes de investigación contra fun-
cionarios policiales.

2.	En cualquier clase de enfrentamientos ocurren 
los aún más dramáticos casos de muertes co-
laterales debido a balas perdidas.

3.	Asumiendo los números como ciertos de 76 
de cada 100 fallecidos, sigue siendo alarman-
te la cantidad de muertes lo que de nuevo 
reclama la necesidad de control de las armas 
y municiones, que no se ve por ningún lado.
	Todas estas víctimas o sus familiares tienen 

el derecho a la protección del Estado que como 
hemos dicho implica el deber de realizar una 
investigación imparcial e independiente, la san-
ción y reparación del Estado. Frecuentemente 
en el caso enfrentamientos, las víctimas sufren 

un proceso de re-victimización cuando intentan 
acceder a la justica debido al estigma que acom-
paña el hecho en que la persona fallece. 

Si bien desde el punto de vista de política pú-
blica el dato de las condiciones en las que se 
produce el fallecimiento es relevante para la es-
tadística, por ejemplo para determinar la letali-
dad de la fuerza policial, todo homicidio debe 
investigarse imparcial e independientemente, 
más aún estos datos deben usarse imparcialmen-
te para la formulación de políticas públicas que 
sin discriminación enfrenten los problemas de 
la violencia y la falta de control de armas y mu-
niciones en Venezuela.

*Miembro del Consejo de redacción de SIC.
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1	 Espacio Público: Manual Ciudadano de Acceso a la Información Pública, p. 6. 
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Podemos anotar críticas de cómo se hizo el pro-
ceso de consulta educativa: muy acelerado, pre-
guntas abiertas difíciles de sistematizar, se deja-
ron por fuera temas que tenían que ver directa-
mente con la calidad… Seguramente hay más 
observaciones, pero en el fondo, seguimos pen-
sando que ha sido una oportunidad de pensar, 
de decir, de poner énfasis donde según la mi-
rada de cada quien. 

Las próximas líneas son mis énfasis y esperan 
ser un aporte, porque en lo que sí parece haber 
acuerdos, es que la educación en Venezuela ne-
cesita cambios para ser de calidad y pueda res-
ponder a los grandes retos que la sociedad pide 
a gritos de diferentes maneras.

La educación necesita calidad

¿Después de la consulta qué?
Luisa Pernalete*

 	 AVN

Este año el Ministerio del Poder Popular para la 

Educación (MPPE) sorprendió a muchos al convocar a 

una Consulta Nacional sobre la Educación. No soy de 

las que piensa que todo de un lado es bueno y todo del 

otro lado es malo. Desde Fe y Alegría esta consulta la 

hemos visto como una oportunidad de poner a mucha 

gente a pensar sobre lo que tenemos y lo que 

queremos en escuelas y liceos
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Hay que apuntar que el MPPE previó varios 
canales para esa consulta: alumnos, maestros, 
padres y madres directamente en las escuelas; 
los congresos pedagógicos con docentes, grupos 
focales, consulta difusa para la sociedad en ge-
neral, líneas de investigación sobre lo que con-
sideraban problemas prioritarios, y una comisión 
de conformación diversa, que se convocó una 
vez al mes y en la cual se trataron algunos temas 
importantes. A la comisión fueron invitadas per-
sonas ajenas al gobierno y debo decir con ho-
nestidad que se pudo hablar con libertad. Otra 
cosa es lo que las autoridades decidan después. 
Pero valoramos haber sido escuchados.

1. Números confiables, actualizados:  
una urgencia
No, ninguna pregunta de la consulta tenía que 

ver con este punto, pero para nosotros es im-
prescindible que el MPPE, la sociedad, ONG, 
universidades, generen datos duros sobre el te-
ma educativo: ¿Cuántos niños y niñas se quedan 
por fuera del sistema? Hay que ponerse de acuer-
do en cómo recoger esos datos, hay que hacer-
los periódicamente, no hay datos confiables. 

Eso no es nuevo. Escuelas con salones fan-
tasmas ha habido en este país desde hace dé-
cadas, pero ahora el desorden parece ser peor. 
Sin datos reales, ¿cómo se puede planificar?, 
¿cómo se sabe cuántos maestros de verdad hacen 
falta?, ¿cómo se hace un presupuesto con datos 
que son más o menos?, ¿no es esta falta lo que 
ha producido el problema laboral en Lara? Una 
zona educativa intervenida, miles de maestros 
contratados cuando, según el ministro no se jus-
tificaban y ahora ellos, los contratados, pagan la 
cuenta porque fueron despedidos. 

¿Cómo se sabe dónde es que se deben cons-
truir los nuevos planteles? Solo tengo datos blan-
dos, confiables porque son recogidos de manera 
personal, por mi o gente cercana. En el Zulia, 
hay liceos con cinco y seis alumnos en un aula, 
¿se justifica eso? Mientras en Valencia, una es-
cuela de Fe y Alegría tenía este año 150 solicitu-
des para primer grado y solo disponía de 10 cu-
pos, no hay más colegios con primer grado en 
el sector. En San Félix, las madres van de un 
lado a otro buscando cupo para primer año de 
bachillerato y hay adolescentes que deben reco-
rrer diariamente entre 30 minutos y hasta una 
hora para ir a cursar los últimos años de bachi-
llerato porque en su comunidad no hay como 
hacerlo. ¿Se sabe eso en el piso 20 del Ministerio?

Para establecer prioridades, sobre todo cuan-
do se habla de falta de recursos, son necesarios 
los números. Hay que contratar buenos estadí-
grafos y mejorar la recolección de datos, cons-
tatar que las planillas contestadas o llenadas en 
los centros educativos sean coherentes con la 
realidad. No es tarea fácil, pero es indispensable. 

2. Hay que medirse
Para seguir con los números, creemos que es 

importante medir de alguna manera el rendi-
miento de los estudiantes. No digo que el Minis-
terio deba adoptar tal o cuál sistema de evalua-
ción, el que se elija tendrá quién lo apoye y quién 
lo rechace, pero hay que evaluar de alguna ma-
nera cómo vamos. Y no es para penalizar a na-
die, sino para poder saber qué está funcionando 
y que no, dónde están los colegios con mayor 
problema… Disculpen que mencione lo que co-
nozco, pero Fe y Alegría tiene su Sistema de Me-
jora, adoptado por todos los países que perte-
necemos a la Federación Internacional, parte de 
un diagnóstico inicial, que mide entre otras cosas 
valores, ciudadanía, relación con la comunidad, 
no solo lengua y números. Desde ahí cada cen-
tro educativo diseña sus líneas de mejora1. 

Quiero insistir en lo valioso que es medirse: 
cada plantel puede saber en qué está acertando, 
en que está estancado –puesto que periódica-
mente se aplican pruebas y se reevalúa el pro-
ceso– el país puede decir qué centro necesita 
más ayuda, cuál tiene buenas prácticas que de-
ben ser sistematizadas para aprender de ellas… 
¡Toda una riqueza! Es un cable a tierra para 
avanzar2. No proponemos uno en particular, pe-
ro si proponemos que se adopte alguno y que 
se estandarice, porque supone una disciplina, 
un cambio en la planificación a mediano y largo 
plazo, ¡eso es calidad!

3. Responsabilidades escolares  
(equipos directivos)
En una escuela debe estar claro cómo y quién 

toma las decisiones. Si hay un marco normativo 
para todos, y si hay políticas educativas claras, 
los que están al frente de la escuela no tendrían 
que consultar a cada rato qué hacer, solo lo ex-
traordinario, lo que no está previsto. No cual-
quiera puede ser directivo de un centro educa-
tivo, debe tener preparación, conocimiento de 
las leyes, habilidades para trabajar en equipo, 
capacidad para resolver conflictos por vía pací-
fica, capacidad para entusiasmar al personal y a 
los estudiantes. En fin, como el asunto es com-
plejo y una sola persona no puede tener todas 
estas características, proponemos la conforma-
ción de equipos directivos, con tantos miembros 
como los necesite el plantel, por su tamaño, por 
el lugar donde están ubicados, por los niveles 
educativos que ofrece. 

Un equipo directivo, nombrado previa re-
flexión de lo que la escuela necesita. ¿Está muy 
desordenado? Pues en la cabeza debe haber 
personas con claridad de metas, capacidad de 
organización y administración de tiempo y re-
cursos. ¿El plantel está muy quedado? Pues se 
requieren de personas emprendedoras, con vi-
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sión de futuro. Siempre se requieren personas 
con disposición y capacidad para el diálogo, las 
conciliadoras. Todas estas cualidades son com-
plementarias. Preparación previa, edad, sexo, 
miradas complementarias, pues. Se aprende a 
trabajar en equipo, a resolver conflictos, pero 
hay algunas características personales que faci-
litan a esos aprendizajes. No se puede nombrar 
a alguien solo por antigüedad, mucho menos 
por el número de consignas que repite. Es muy 
serio esto de dirigir una escuela. Debe haber 
condiciones básicas y luego formación. Creo que 
el Ministerio ha comprendido la importancia de 
los directores, pues, como el ministro lo ha ex-
presado, son sus representantes. Yo insisto en 
la necesidad de equipos y que su nombramien-
to responda a preparación calificada.

4. Los docentes: ingresos, ascensos  
y formación
Dote usted una escuela de cuanta tecnología 

nueva hay, tenga la mejor infraestructura del 
mundo, pero si no tiene buenos maestros, el re-
sultado no será bueno. Eso lo dicen estudios de 
la Unesco, y, humildemente, lo hemos aprendido 
en la práctica. Recuerdo hace años que una 
maestra en Maracaibo hizo su tesis de licencia-
tura sobre estrategias para mejorar la lectura en 
niños de tercer grado. Hizo pruebas en tres gru-
pos: una escuela privada cerca de la comunidad 
donde trabajaba, otra en una escuela pública y 
dos secciones de Fe y Alegría. Lo que resultó 
fue que el entorno podía ser el mismo o podía 
ser menos pobre, pero los que más aprendían 
eran lo que tenían la mejor maestra. 

Comencemos con el principio, ¿cómo entrar? 
No tenemos duda: debe ser por concurso, que 
el cargo se lo gane el aspirante y no que se lo 
den. Desde hace años no hay concursos, si mi 
memoria no me falla, desde la gestión de Aris-
tóbulo Istúriz. Lo ideal es que se tomen en cuen-
ta las credenciales, su base de conocimiento -una 
prueba básica según la etapa en la que aspira 
trabajar- y sus cualidades personales, una entre-
vista hecha por gente entrenada para ello, resul-
ta muy útil. Cuando el cargo se ha obtenido por 
concurso y no por obra de un dedo, la actitud 
del maestro será distinta: si se lo ha ganado, es 
responsable de su trabajo, si se lo dieron, debe 
algo, depende de quién se lo dio y no de su des-
empeño profesional. ¿Ven la diferencia? Y nece-
sitamos docentes muy responsables. Lo impor-
tante es que entren los mejores, los más prepa-
rados, los que evidencien más vocación, los que 
tengan mejor disposición. Puesto que se van a 
hacer cargo del presente y del futuro de decenas 
de niños, niñas y adolescentes. Es algo serio.

No se trata de tener supermaestros, los per-
fectos no existen. Por eso los maestros deben 
tener la oportunidad de seguir formándose, aun-

que tengan todos los títulos que tengan. Un pro-
ceso formativo, pertinente, es necesario si que-
remos una educación de calidad. Debo decir 
que hemos visto un plan previsto para ello por 
el actual equipo ministerial que nos causó, al 
menos en su enunciado, muy buena impresión. 
¡Ojalá se mantenga ese espíritu! Repetir consig-
nas no capacita para el ejercicio de la profesión 
docente.

No puedo terminar este punto sobre el docen-
te sin mencionar la necesidad de la revisión de 
las remuneraciones. Un maestro necesita saber 
cómo cubrirá sus gastos básicos para que se pue-
da ocupar de sus estudiantes. Hoy eso no es 
posible. Hay que exigir y pagar en consecuencia. 

5. El clima: el derecho a educar  
y aprender en paz
La violencia en las escuelas no está dejando 

a los niños aprender en paz ni a los educadores 
enseñar en paz. Saludamos que este equipo mi-
nisterial haya incluido una pregunta sobre el 
clima escolar, lo cual nos ha permitido hablar 
del problema de la violencia en la escuela, la 
situación es grave, reconocer que existe es un 
paso. Ahora hay que abordar el problema. 

Proponemos continuar el trabajo de investi-
gación comenzado hace unos años, 2009 y 2010, 
con asesoría de la Unicef y del Instituto Nacional 
de Estadística. Fueron diez mil instrumentos 
aplicados a adolescentes para medir su percep-
ción de la violencia en el hogar, en la escuela y 
en la comunidad. Ese punto de partida es im-
portante3.

Hay medidas que pueden adoptarse mientras 
avanzan las investigaciones, como por ejemplo 
introducir la guiatura en el horario de los estu-
diantes del bachillerato, pues se requieren pro-
cesos, no operativos aislados para revertir la 
cultura de la violencia. Los profesores guía deben 
tener herramientas para impulsar ese proceso, 
así como todos los educadores deben saber có-
mo resolver conflictos por vías pacíficas. A veces 
los maestros actúan de manera equivocada por 
falta de herramientas. 

El tema daría para otro artículo, pero valga 
decir que es posible enseñar a convivir pacífi-
camente, como dice el padre Manuel Segura4. 
Hay buenas prácticas en este país que dicen que 
a pesar de los entornos violentos, se puede edu-
car en paz. Algunos elementos recogidos por 
nosotros nos dicen que se necesita: voluntad del 
equipo directivo, formación del personal, estra-
tegias variadas y creativas, participación de es-
tudiantes y padres y representantes, mucha per-
severancia. Los amigos de Cecodap han escrito 
mucho sobre el tema5. Ya el noruego Olweus, 
desde los setenta, hablaba de la necesidad de 
normas, sanciones a tiempo y adecuadas según 
la falta. Hay que reforzar el marco normativo, 
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hay fallas de las familias que la escuela puede 
subsanar en parte6.

5. Educación y trabajo
No es mi especialidad, pero este es un punto 

que merece unas líneas. En Venezuela urge rom-
per con la mentalidad rentista. Así no podemos 
seguir, sentados esperando que alguien nos re-
suelva los problemas. La educación en y para el 
trabajo requiere de profundos cambios. Hay que 
estudiar porqué las escuelas técnicas se quedan 
sin alumnos, hay que enseñar a los estudiantes, 
desde pequeños a crear nuevas soluciones. Las 
nuevas tecnologías no se han hecho para escri-
bir me gusta o no me gusta, sino para adminis-
trar conocimientos. Enseñar a trabajar hoy no es 
solo tecnología, también valores para el trabajo, 
disciplina, el gusto por hacer bien las cosas.

6. La relación con la comunidad
¡Claro que apostamos por una escuela abier-

ta a su entorno! No solo a los vecinos, a la vida, 
porque para eso se educa, pero sin perder la 
esencia de la escuela, estamos para educar, y 
eso no lo podemos delegar. La relación con las 
familias de los estudiantes es una cosa, y con 
los vecinos es otra. Creemos que los padres y 
representantes tienen deber y derecho a partici-
par en educación de sus hijos, la Constitución 
de la República Bolivariana de Venezuela y la 
Ley Orgánica para la Protección de los Niños, 
Niñas y Adolescentes lo dicen, pero cada quien 
con su rol específico. Los vecinos pueden ser 
consultados, pueden cooperar, pero la escuela 
no puede abandonar sus responsabilidades. Las 
familias pueden ser las mejores aliadas de la es-
cuela7. La pedagogía de la mano extendida se 
impone: extiendo mi mano para pedir ayuda y 
la extiendo para ofrecer ayuda. Hay que pensar 
en estructuras realistas y pertinentes. La 058 de-
be revisarse.

A título de conclusión
Podemos y nos urge tener una educación de 

calidad. Valgan las palabras de Malala, felizmen-
te Nobel de la Paz 2014: “Un libro y un maestro 
pueden cambiar el mundo”. Nuestros niños me-
recen buenos libros, buenos maestros para que 
vivan en un mejor país.

*Centro de Formación e Investigación Padre Joaquín Fe y Alegría.

Notas 

1	 Fe y Alegría (SF), La Escuela Necesaria de Calidad y su Sistema de Mejora, Fe y 

Alegría, Maracaibo.

2	 Hay gobernaciones como el estado Miranda que están evaluando rendimiento en sus 

escuelas con instrumentos internacionales, convendría conocer esas experiencias.

3	 CF. Machado, J. (2009), “La Violencia en la Escuela”, en revista SIC, y Perna-

lete, L. (2013) Escuelas que meten miedo. 

4	 Segura, M. (2005), Enseñar a convivir no es tan difícil, para quienes no saben 

qué hacer con sus hijos o con sus alumnos. Desclee De Brouwer, Bilbao.

5	 Misle, O. y Pereira, F. (2009), Violencia en los pupitres, Ediciones El Papagayo, 

CECODAP, Caracas.

6	 El Laboratorio de Ciencias Sociales, LACSO, en la investigación Ciudades Seguras 

e Inclusivas ha encontrado datos muy interesantes sobre el peso de la instituciona-

lidad para enfrentar la violencia en Venezuela. Habrá que esperar su publicación.

7	 Pernalete, L. (2010), Conversaciones sobre la violencia y la paz, una invitación a 

la convivencia pacífica, Fe y Alegría, Maracaibo.
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n la primera quincena del mes de marzo del año 
en curso, el presidente Nicolás Maduro habría 
declarado que estaban trabajando en un plan 
para ajustar el precio de la gasolina para luego 
someterlo al debate público. 

Durante el acto de cierre del III Congreso del 
Partido Socialista Unido de Venezuela (PSUV), 
el Primer Mandatario habría dicho que: “He de-
cidido iniciar un proceso de debate nacional con 
todos los sectores de la sociedad venezolana 
para establecer un sistema de precios justos pa-
ra los combustibles del mercado interno”. 

	El presidente de la Comisión Permanente de 
Energía y Petróleo de la Asamblea Nacional se-
ñaló en una entrevista a un diario de circulación 
nacional1, a finales de septiembre, que se en-
contraban estudiando diversos planteamientos 
en torno a un posible ajuste del precio de la 
gasolina para luego presentar una propuesta co-
mún. Según el parlamentario: “No se puede to-

Costo social y político

Gasolina: en la espera del debate
Jesús Machado*

Poseemos una lista larga de problemas estructurales 

pendientes por resolver, que demandan el diálogo de 

las diferentes fuerzas sociales y políticas. Uno de ellos 

es el tema de las pérdidas por el subsidio estatal a la 

gasolina que llega a 12 mil millones de dólares al año

diario de caracas
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mar la decisión en medio de un clima de con-
frontación como el que vivimos. El Ejecutivo 
debe contar con el respaldo de las masas”. A su 
juicio la ciudadanía debería percibir que un po-
sible aumento les beneficiaría, en sus palabras: 
“Deben percibirlo en los salarios, servicios pú-
blicos, transporte, infraestructura. Que digan 
que merece defender la medida porque están 
recibiendo beneficios. Por esto es necesaria la 
consulta y que discutan todos los sectores…”

Otras muchas declaraciones han sido realiza-
das por ministros y voceros del Ejecutivo, pero 
en realidad desde la instancia gubernamental 
central no ha habido el real impulso al proceso 
de diálogo para debatir abiertamente el tema del 
tremendo subsidio a la gasolina que nos afecta 
tremendamente, y muy especialmente a los sec-
tores en situación de mayor desventaja social. 

¿Qué pasa a nivel gubernamental que no se 
deciden a lanzar el debate? Mientras el Ejecutivo 
vacila la sociedad se mueve. Muchos otros fac-
tores sociales y políticos comienzan a tomar pos-
tura en el tema. La opinión pública empieza a 
moverse. Lo lamentable es que a veces la racio-
nalidad no es lo que más priva en estas posturas. 

Postura social
Según datos de la encuesta Monitor País reali-

zada por Hinterlaces, entre el 2 y el 9 de agosto, 
los niveles de desacuerdo respecto a un posible 
aumento del precio de la gasolina se incremen-
taron de 44 % en promedio, entre los meses de 
febrero y junio2, a 53 % para el mes de agosto3.

Al respecto el periodista José Vicente Rangel, 
en su programa dominical José Vicente hoy4, ha-
bría comentado lo siguiente: “El debate abierto 
por el Gobierno nacional sobre el aumento de 
la gasolina ocasionó un incremento importante 
en los niveles de desacuerdo de esta medida por 
ausencia de argumentaciones convincentes, mo-
rales, económicas y sociales que demostraran su 
necesidad en beneficio de la mayoría. Crecieron 
los niveles de intolerancias con respecto a even-
tuales medidas de ajustes por esa carencia de 
argumentos programados, articulados y medidos”.

	Es lógico pensar que la población, en medio 
de un contexto de alta inflación, se oponga a una 
medida que pueda impactar negativamente sobre 
las menguadas finanzas familiares, así no se posea 
vehículo, aun cuando esa apreciación no esté fun-
dada sobre argumentos económicos, políticos, es-
tratégicos, de seguridad, etcétera. La población 
espera que un aumento de la gasolina se traduzca 
en beneficios. En un estudio de opinión realizado 
el pasado 8 de septiembre por Hinterlaces, 81 % 
de los encuestados opinaron que el dinero recau-
dado por un posible ajuste del precio de la gaso-
lina debería ser invertido en autopistas, viviendas 
y escuelas; mientras un 13 % considera que debe 
ser distribuido entre todos los venezolanos.

Posturas de otros actores
Si en el seno del gobierno al parecer no hay 

unidad de criterio sobre el aumento de la gaso-
lina, tampoco lo hay en el espacio político que 
ocupa la oposición. Entendemos la variedad de 
tendencias que allí se agrupan, pero ello no de-
bería ser problema si de lo que se trata es de 
buscar soluciones dialogadas a problemas es-
tructurales del país, cuya solución beneficiaría 
a todos los venezolanos.

En una entrevista5 realizada al dirigente de 
Acción Democrática, Henry Ramos Allup, este 
sostenía que: “Si una oposición responsable cree 
que hay que aumentar el precio de la gasolina, 
debe decirlo (…) Con la gasolina no se puede 
hacer demagogia, no se puede decir que no se 
aumente, porque eso es incompatible con nues-
tro discurso. ¿Que pidamos cuentas al Gobierno 
de su despilfarro y de lo que se robaron? ¡Sí! 
Pero no podemos decir, porque no es respon-
sable, que hay que mantener artificialmente los 
precios de la gasolina por debajo de los costos 
de producción, con un subsidio que llega a 12 
mil millones de dólares al año, cuando no tene-
mos con qué importar medicinas, comida, re-
puestos, etc.”.

Otros partidos como Voluntad Popular han 
sostenido que no se debería aumentar el precio 
de la gasolina sino eliminar los convenios pe-
troleros como Petrocaribe y otros convenios bi-
laterales. Una posición similar han sostenido 
voceros de otros partidos como Un Nuevo Tiem-
po. Otros han mantenido una postura de aper-
tura al diálogo, como Primero Justicia.

Estos últimos partidos muestran una evasión a 
discutir el tema de la gasolina como un problema 
en sí mismo, básicamente utilizan el tema como 
una táctica política en la lógica de la polarización 
y tratar de obtener algún rédito político. 

El presidente de la Federación de Trabajadores 
Petroleros (FUTPV), Wills Rangel se ha pronun-
ciado sobre la necesidad de aumentar los costos.

Miguel Pérez Abad, presidente de la Federación 
de Industriales, Pequeños, Medianos y Artesanos 
de Venezuela (Fedeindustria), declaró su respal-
do a un eventual ajuste del precio de la gasolina. 

Eso solo por mencionar algunos pocos que 
han emitido su opinión sobre el tema. Se po-
drían mencionar muchos otros sectores sociales, 
políticos, académicos, etc. que se han pronun-
ciado al respecto, cuestión altamente positiva, 
pero ello no constituye aún un ejercicio de diá-
logo social, de debate nacional sobre el tema. 

Balance de conjunto
Los sondeos de opinión, si damos crédito a 

las encuestas que dan cuenta de un aumento 
progresivo en el rechazo de la población al au-
mento de la gasolina, estarían marcando el ritmo 
de la decisión de iniciar o no el debate. Por si 
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fuera poco, en un ambiente de alta polarización, 
el tema de la gasolina se comienza a usar como 
arma política por parte de algunos actores po-
líticos como forma de atacar al gobierno, actuan-
do este último más de manera defensiva cuando 
puede dar el paso adelante tomando la iniciati-
va de impulsar el debate. 

En este último punto vale la pena detenerse 
un poco. Los problemas del país son múltiples 
y complejos, para resolver muchos de ellos es 
necesario tener acuerdos sociales y políticos mí-
nimos consensuados. Los intereses sectarios no 
pueden superponerse por encima de las solu-
ciones necesarias a graves problemas, como en 
este caso la gasolina. 

Los gremios del transporte público no pueden 
mirar solo el tema de si es un aumento de cos-
tos, valdría decir que muchas de las unidades 
de transporte de pasajeros utilizan gasoil, otro 
combustible altamente subsidiado. 

En el caso de los partidos en el campo de la 
oposición deberían acordar apoyo a la medida, 
para ser consecuentes con una postura que be-
neficie al país en conjunto y no la ventaja políti-
ca coyuntural. Debe imponerse la racionalidad 
política en esta y otros temas estructurales vitales. 

Por el contrario, en vez de oponerse, una pos-
tura más inteligente, seria y sagaz sería adelan-
tarse al gobierno y proponer planes sobre el 
aumento de la gasolina, con propuestas de reo-
rientación de ingresos extras a la inversión social 
(salud, educación, vivienda, etc.) así como al 
mejoramiento de las macrocuentas fiscales como 
la de las reservas internacionales. 

El gobierno tiene que asumir con seriedad el 
tema del costo político de la medida del alza de 
combustible, una medida innecesariamente pos-
tergada durante tantos años. El costo político 
será mucho menor ahora que no hacerlo, dadas 
las implicaciones a futuro que eso tendrá en el 
país. De hecho lo hemos venido padeciendo por 
lo tardío de la medida de ajuste que no se lleva 
a cabo. Si no ven eso poseen una miopía polí-
tica muy grande y lo peor es que esa falta de 
visión está afectando a todos y afectará aún más 
la ya muy maltrecha situación económica del 
país y por tanto de todos los que en esta tierra 
vivimos. 

	El cálculo político conservador gubernamen-
tal se ha impuesto sobre una conducta política 
responsable en la conducción del país, que de 
no hacerse ahora agravará aún más el problema 
y que a futuro tendrán que tomarse los correc-
tivos y serán aún más duros que si se toma en 
este momento. 

	Se valora como positivo que desde el gobier-
no se haya reconocido el grave problema de 
costos con el tema de la gasolina y los múltiples 
problemas asociados por su precio tan bajo. Lo 
que toca ahora es que se presente un plan con-
creto en donde se plantee una ruta de informa-

ción clara y precisa que explique, persuada y 
concientice acerca de las razones y bondades de 
un incremento del precio de la gasolina, de tal 
manera que toda la sociedad pueda involucrar-
se en la medida y quede claro para todos los 
efectos perjudiciales de no aumentar y los efec-
tos positivos de hacerlo; se establezcan los me-
canismos de corrección de costos y precios fi-
nales; que el cómo, método y plazos queden 
claros y, en caso de ser necesario, elaborar pro-
gramas focalizados para atender posibles efectos 
perjudiciales sobre sectores sociales vulnerables.

*Miembro del Consejo de Redacción de SIC.  

NOTAS

1	 Patricia Sosa. Parlamento presentará propuesta de ajuste de la gasolina. El 

Mundo. http://www.elmundo.com.ve/noticias/economia/parlamento/parlamento-

presentara-propuesta-de-ajuste-de-la-ga.aspx. 22-09-2014.

2	 Hinterlaces: La opinión pública ante el aumento de la gasolina. http://www.

hinterlaces.com/analisis/hinterlaces/53-de-los-venezolanos-esta-de-acuerdo-

con-aumentar-la-gasolina.

3	 Hinterlances: Monitor País. Informe ejecutivo. Confidencial. http://www.hinterla-

ces.com/monitor-pais/sube-a-53-desacuerdo-con-aumento-de-la-gasolina

4	 Programa emitido por la televisora Televen el 17.08.05.

5	 http://www.eluniversal.com/nacional-y-politica/140915/hay-que-asumir-el-rol-

ingrato-de-decir-lo-que-no-se-quiere-oir.
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Fuerza de choque militar
El 22 de septiembre de 2014, 

mediante la resolución 006574 
publicada en la Gaceta Oficial 
Nro. 40.502, el Gobierno Nacio-
nal creó, a través del Ministerio 
del Poder Popular para la De-
fensa, la brigada denominada 
Fuerza Choque, cuyas opera-
ciones estarán adscritas al Co-
mando Estratégico Operacional 
de la Fuerza Armada Nacional 
Bolivariana (CEOFANB).

La Fuerza Choque se suma a 
las recién creadas Brigadas Es-
peciales contra los Grupos Ge-
neradores de Violencia (BEGV) 
que hicieron su aparición en 
Venezuela el pasado 25 de junio 
de 2014 mediante la Gaceta Ofi-
cial Nro. 40.444. Estará com-
puesta por una jefatura, un Es-
tado Mayor y tres unidades: téc-
nica, inspección e investigación. 

El Programa Venezolano Edu-
cación-Acción en Derechos Hu-
manos (Provea) advirtió que la 
creación de esta serie de figuras 
militarizadas tienen el objetivo 
de limitar derechos y amparar 
la actuación represiva de los 
cuerpos militares y policiales 
contra las expresiones de des-
contento social, y que ello es 
una consecuencia directa de la 
institucionalización de la men-
talidad represiva entre quienes 
dirigen el Estado venezolano: 

	
“Calificar anticipadamente 
como violentos a determina-
dos sectores del país, abre las 
puertas para que instancias 
de control y represión como 
la Fuerza Choque o las BEGV 

tado y en el ‘enfrentamiento al 
enemigo interno’”.

Preocupa la poca difusión 
mediática que se le ha dado a 
la creación de la Fuerza Choque 
y que ningún vocero del Ejecu-
tivo haya brindado –hasta aho-
ra– mayores detalles sobre el 
funcionamiento de esta nueva 
brigada, porque los cuerpos mi-
litares “no han sido capacitados 
para realizar labores de seguri-
dad ciudadana o control de or-
den público con apego a los 
estándares nacionales e inter-
nacionales en materia de uso 
progresivo y diferenciado de la 
fuerza y respeto a la integridad 
física. Los cuerpos militares 
obedecen a la lógica belicista 
de enfrentar y neutralizar al 
′enemigo′”, destacó Provea.

actúen para perseguir a ciu-
dadanos, activistas, dirigentes 
políticos de oposición, diri-
gentes sindicales, gremiales 
y populares. Altos funciona-
rios del Estado venezolano 
han hecho uso de un discur-
so que impone el sello de 
violentos a diversos sectores 
de la población para con ello 
justificar la represión y la ju-
dicialización de las luchas so-
ciales en nombre de la segu-
ridad nacional”.

Ya en la revista SIC 767 dedi-
camos un artículo para analizar 
el informe Venezuela 2014. Pro-
testas y Derechos Humanos, 
donde un grupo de organiza-
ciones de DD.HH. recopiló in-
formación sobre el desarrollo 
de las manifestaciones con el 
fin de “dejar constancia históri-
ca de lo ocurrido, fundamen-
talmente, en el tratamiento no 
democrático del gobierno al 
descontento social que se viene 
reflejando en las calles a través 
de múltiples formas, y dar una 
visión integral de las violaciones 
a los DD.HH. perpetradas por 
funcionarios/as en todo el país”.

Provea señaló que solo entre 
febrero y mayo de 2014 la Guar-
dia Nacional Bolivariana fue 
responsable de la represión en 
47 % de las manifestaciones re-
primidas, 333 casos de personas 
heridas y/o lesionadas (38,9 % 
del total) y encabezó el 81 % de 
los ataques a civiles en áreas 
residenciales donde se produ-
jeron numerosas detenciones, 
daños a la propiedad y allana-
mientos sin órdenes judiciales. 

Del mismo modo, Provea ha 
venido denunciando el proceso 
de militarización del Estado y 
la sociedad venezolana que ha 
sido profundizado durante el 
primer año de gestión del pre-
sidente Nicolás Maduro: “Los 
comandos populares antigolpe, 
las milicias obreras y comuna-
les, y las BEGV dan cuenta de 
la progresiva consolidación de 
la doctrina de seguridad nacio-
nal en el Gobierno cuyos obje-
tivos principales se basan en la 
defensa de la seguridad del Es-
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El sacerdocio del dolor humano

Los aportes de José Gregorio 
Hernández a la salud  
de los venezolanos
Francisco Javier Duplá, s.j.*

Ante un sistema que ha mercantilizado  

la salud, es decisivo contar con médicos  

e instituciones con verdadera vocación 

pública, que desde una mirada misericordiosa 

y cercana reconozcan la dignidad del enfermo. 

A continuación dos artículos que reflejan  

esta humanidad necesaria

Lissette Da Silva

a conmemoración de los 150 años del 
nacimiento del Dr. José Gregorio Her-
nández está permitiendo conocer su fi-
gura en muy diversas facetas, y resaltar 
su aporte a la sociedad venezolana de 
entonces y también a la actual. En un 
resumen muy escueto se puede decir 
que José Gregorio Hernández destacó 
como introductor de la medicina cien-
tífica, basada en la investigación, como 
profesor de varias materias novedosas 
en la carrera de medicina de la Univer-
sidad Central de Venezuela –Histología 
Normal y Patológica, Fisiología Experi-
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“…aunque es tan difícil 
curar a la gente de aquí, 
porque hay que luchar 
con las preocupaciones 
y ridiculeces que tienen 
arraigadas: creen en  
el daño, en las gallinas 
y vacas negras, en los 
remedios que se hacen 
diciendo palabras 
misteriosas, en suma, 
yo nunca me imaginaba 
que estuviéramos  
tan atrasados por  
estos países”

mental y Bacteriología–; como médico 
infatigable que atendía a toda clase de 
personas, especialmente a los pobres, 
como laico católico consecuente con su 
fe, como escritor de obras científicas y 
algunas literarias, como ejemplo de amor 
a su familia y a sus amigos.

La salud de la población era muy pre-
caria en la Venezuela de hace un siglo 
y ahora difícilmente nos la podemos 
imaginar. El conocido doctor Luis Razet-
ti comprendió el contexto sanitario tan 
pobre en el que vivía el país y quiso 
cambiarlo: 

“Hay que situarse en la Venezuela de 
los tiempos de Gómez para compren-
der el tamaño del extraordinario reto 
que se fijó Luis Razetti a sí mismo – un 
país donde la mortalidad era elevadí-
sima, incluso en comparación con otros 
países similares, donde las endemias 
tropicales, la tuberculosis, las enferme-
dades venéreas y el alcoholismo pulu-
laban sin encontrar remedio, donde los 
servicios de agua potable eran escasí-
simos, las redes de cloacas más aún, y 
donde la educación en todos sus nive-
les sólo alcanzaba a una minoría, en 
las principales ciudades, mientras el 
resto del país permanecía aislado, ig-
naro, en la pobreza –, para comprender 
su obsesión por los temas de la higie-
ne y por la educación de hombres y 
mujeres, de los médicos, de los jóvenes 
en temas sanitarios, de la salud, y los 
esfuerzos sin descanso que desplegó, 
como un auténtico apóstol de la medi-
cina social”1.

Parecido enfoque del precario contex-
to sanitario nos lo ofrecen otros autores. 
“La esperanza de vida de un venezolano 
en los primeros años del siglo era de 
apenas 31 años, mientras que para el año 
1950 fue de 53,9 años (…) La primera 
causa de mortalidad en la Venezuela de 
comienzos del siglo XX era la malaria. 
En Cojedes por ejemplo la mortalidad 
por ese flagelo alcanzaba un 41,5 % de 
la tasa de mortalidad”2. Enrique Tejera 
y sobre todo Arnoldo Gabaldón acaba-
rían con ese flagelo a nivel nacional. “La 
segunda causa de incapacidad y muerte 
temprana en la Venezuela de la primera 
mitad del siglo XX era la tuberculosis. 
Durante el año 1936, el 45 % de las 
muertes registradas en la ciudad de Ca-
racas fueron causadas por tuberculosis”3. 
José Ignacio Baldó logró erradicar el fla-
gelo. “Por su parte, el médico Pastor 

Oropeza promovió políticas públicas di-
rigidas a atender la nutrición de los re-
cién nacidos y establecer controles de 
cuidado materno infantil, el tercer gran 
flagelo diezmador de la población du-
rante la primera mitad del siglo XX”4. 

La situación de la salud pública mejo-
ró desde la introducción de la medicina 
científica por el joven Dr. José Gregorio 
Hernández a su regreso de París en 1891. 
La tuberculosis, la disentería, el tifus, la 
fiebre amarilla, la peste bubónica, la bil-
harzia, la leishmaniasis visceral eran fre-
cuentes y a veces endémicas, sobre todo 
en los campos. Figuras importantes del 
mundo artístico habían fallecido de tu-
berculosis, como los pintores Arturo Mi-
chelena en 1898 y Cristóbal Rojas en 
1890. El joven Dr. Hernández inicia la 
investigación bacteriológica y parasitoló-
gica en el Instituto por él fundado y en-
seña a jóvenes discípulos, como el ba-
chiller Rafael Rangel, a explorar por ese 
camino. “La investigación sigue el mo-
delo dominante de la época, constituido 
por el Instituto Pasteur, y que consiste 
en un centro con cierto número de pro-
fesionales que combina la producción, 
el servicio de diagnóstico y la investiga-
ción y de donde se envían ′misiones′ al 
exterior para obtener material o realizar 
estudios de campo”5. 

José Gregorio Hernández era un hom-
bre observador y metódico, cualidades 
indispensables en un científico. Se dio 
cuenta de que los hombres jóvenes de 
la zona de Los Andes tenían un número 
de glóbulos rojos inferior al normal en 
casi un 50 %. Lo atribuyó como hipóte-
sis a que en las zonas altas el oxígeno 
es mejor transportado por ellos, pero 
quiso estudiarlo a fondo. Solicitó al go-
bierno que le permitiera hacer el estudio 
en los reclutas jóvenes andinos que in-
gresaban en el ejército, pero no encon-
tró interés ni respuesta. 

La práctica médica
Su categoría profesional como médico, 

profesor de universidad e investigador 
está fuera de toda duda. A ella se refie-
re con modestia en sus cartas como de 
pasada, sin hacer alardes, pero señalan-
do defectos cuando ve que pueden per-
judicar a otros. Se conservan 75 cartas, 
21 de ellas dirigidas a su amigo Santos 
Aníbal Dominici, que en el primer año 
de ejercicio profesional de José Gregorio 
todavía estaba estudiando. Ya en los pri-
meros tiempos de su ejercicio como mé-

404	 SIC 769 / NOVIEMBRE 2014



La situación de la salud 
pública mejoró desde  
la introducción de la 
medicina científica  
por el joven Dr. José 
Gregorio Hernández  
a su regreso de París  
en 1891. 

dico en sus Andes queridos encuentra 
actitudes y creencias que le gustaría 
erradicar. Le confiesa a su amigo de 
siempre desde Betijoque (Carta 4, sep-
tiembre 18 de 1888): “Mis enfermos to-
dos se me han puesto buenos, aunque 
es tan difícil curar a la gente de aquí, 
porque hay que luchar con las preocu-
paciones y ridiculeces que tienen arrai-
gadas: creen en el daño, en las gallinas 
y vacas negras, en los remedios que se 
hacen diciendo palabras misteriosas, en 
suma, yo nunca me imaginaba que es-
tuviéramos tan atrasados por estos paí-
ses”. Enumera las enfermedades más 
frecuentes por la zona y se siente bien 
respaldado por sus estudios para curar-
las: “La clínica es muy pobre: todo el 
mundo padece de disentería y de asma, 
quedando uno que otro enfermo con 
tuberculosis o reumatismo; afortunada-
mente que mi espléndido libro de Pep-
per tiene artículos inmejorables sobre 
esas y todas las enfermedades… La bo-
tica es pésima; suponte que el boticario 
es un aficionado solamente y que me 
dice: ‘Nosotros los médicos’, porque a 
más de ser aficionado a la farmacia lo 
es también a la medicina”.

Pocos días después, desde Isnotú, le 
comenta que piensa establecerse en Bo-
conó, “que es el lugar en que hay más 
gente y en el que todas las personas son 
acomodadas; además hay la circunstan-
cia de que los médicos de allí, que son 
dos, están ya viejos y saben de medici-
na lo que yo de chino”. Esos eran mé-
dicos semejantes a otros que quisieron 
hacerle guerra por motivos políticos y 
tal vez también, se puede añadir, por 
motivos profesionales. “Avísame cuando 
llegue un medicamento nuevo y la te-
rapéutica que traiga nuestro periódico… 
siento que no lo hayan mandado, por-
que en ese periódico siempre vienen 
tratamientos muy buenos y también los 
medicamentos que se van descubrien-
do” (Carta 6, octubre 8 de 1888).

Se preocupa constantemente de reci-
bir los libros y revistas de Francia que 
ha pagado por adelantado (Playfair, 
Brouardel y otros) y se queja de que se 
retrasen tanto. Comenta los libros reci-
bidos a su amigo (Carta 10, Boconó, 
noviembre 17 de 1888) con mucho de-
talle de enfermedades y remedios, como 
quien le escribe a un futuro colega que 
se interesa sin duda por esos temas. 
Comenta el luctuoso suceso del enve-
nenamiento de toda una familia (Carta 
14, Isnotú, diciembre 24 de 1888), que 

él descubrió con espanto, del que mu-
rieron dos y ocho se salvaron. Eran unas 
caraotas venenosas, de las que él había 
oído hablar al doctor Ernst.

La carta que le dirige al Ministro de 
Instrucción Pública (Carta 21, París, di-
ciembre 18 de 1890) es una buena mues-
tra de su profesionalismo y de su orgu-
llo de ser médico. Le dice que el siguien-
te mes de mayo concluirá su formación 
en Francia y que ya será capaz de intro-
ducir los estudios modernos de medici-
na en Venezuela. Para ello hace falta 
instalar en Caracas un laboratorio de 
fisiología experimental en un instituto a 
la altura de Facultad de Medicina de Pa-
rís, que es la más adelantada del mundo. 
Lo dice con gran emoción: “Esta grande 
obra constituirá una de las mayores glo-
rias con que nuestro ilustrado Presiden-
te de la República, el señor Doctor Rai-
mundo Andueza Palacio, se presentará 
a la admiración de sus ciudadanos”. Era 
consciente de que estaba haciendo algo 
grande por el país que ningún otro es-
taba en capacidad de hacer.

Una de las mayores cualidades del 
Dr. Hernández era su sensibilidad fren-
te a la pobreza, el dolor y el desamparo. 
Una anécdota lo revela bien:

“Un sorpresivo descubrimiento de do-
ña Matilde, quien lo atendía diligente-
mente. A ella le intrigaba, por la soli-
citud de José Gregorio, que la comida 
le fuera llevada en una bandeja a la 
habitación. La bandeja le regresaba 
vacía, cosa que era considerada como 
el resultado de su buen apetito; pero 
no conforme con ello, doña Matilde lo 
observó salir de su habitación con un 
paquete en la mano, lo siguió detrás 
a cierta distancia y observó que el mé-
dico se internaba por un callejón de 
La Pastora hasta llegar a un lugar don-
de numerosos mendigos de la zona se 
reunían. Él les entregaba la comida y 
les pedía excusas por la tardanza en 
llegar. Doña Matilde llegó hasta donde 
estaban y tomando por el brazo a José 
Gregorio, lo llevó a la casa para vol-
verle a servir, a lo que José Gregorio 
respondió: “Ya usted me sirvió mi al-
muerzo”, pero como doña Matilde in-
sistiera, él le dijo: “Hoy usted ha ser-
vido al Señor, porque ha dado de co-
mer a mis pobres”.
	
Otro ejemplo de la magnitud de su 

sensible corazón nos lo relata el Dr. He-
rrera Mendoza. En su camino al Hospi-
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tal Vargas pasaba todas las mañanas an-
te una humilde casita donde solía jugar 
un grupo de chiquillos. Un día echó de 
menos a uno algo rubio y alborotador, y 
como al siguiente día tampoco lo descu-
brió, preguntó a los otros: “¿Dónde está 
el rubio?”. “Ha enfermado, señor”, le res-
pondieron. Entró en la casa y en la última 
habitación, acostado en un lecho consti-
tuido por un montón de guiñapos, yacía 
el enfermito. Inquirió de la madre que lo 
velaba, una humilde trabajadora, que 
quién asistía a su hijo; y le respondió que 
un curandero… “Bien”, dijo nuestro hom-
bre, “desde hoy lo cuido yo”. “Y ¿quién 
es usted?”, replicó la interpelada. “¿Yo? 
Un médico”, se limitó a contestar.

Poco después, el beatífico visitante, 
que se complacía en aplicar a las almas, 
como a los enfermos de su clínica, la 
terapéutica que en cada caso convenía, 
volvía cargado de alimentos, golosinas 
y juguetes. Al despedirse, dejando al 
niño gozoso y tranquilo, como resucita-
do con aquella medicación original, so-
segó a la madre con estas palabras: “Su 
hijo no está enfermo. Su padecimiento 
se llama: tristeza de la miseria…” Diag-
nóstico verídico que sólo podía ser for-
mulado por quien además de médico 
era un santo”6.

Tenía fama el Dr. Hernández de tener 
buen ojo clínico, que él cultivaba con 
sus dotes de observación y razonamien-

to. Así lo describe el Dr. Francisco Mont-
brun en 19987:

“Era un médico poseedor de un gran 
ojo clínico. Su gran especialidad era el 
diagnóstico basado en la observación 
profunda y en un razonamiento bien 
orientado. Primero hacía el interroga-
torio, luego pasaba al examen clínico, 
muy cuidadoso, y por último establecía 
un diagnóstico diferencial, tomando 
otras enfermedades como compara-
ción. En resumen, eran diagnósticos 
bien pensados que le guiaban en la 
administración del tratamiento”.

Su acercamiento al enfermo no era in-
timidante, prepotente, impersonal. Todo 
lo contrario. Como lo describe Montbrun:

“Sabía acercarse al lecho del paciente 
y en postura casi humilde, de ordina-
rio con los brazos cruzados sobre el 
pecho, escuchaba la historia, escudri-
ñando con mirada viva y penetrante 
cuanto merecía tenerse en cuenta, an-
tes de irse a fondo en el examen, que 
ejecutaba ordenado, sagaz y rápido… 
le daba a la historia de la enfermedad 
toda la importancia que merecía… es-
cribía la fórmula y hacía las indicacio-
nes, por lo regular de pie, con aire 
presuroso pero sin olvidar detalles, y 
daba por terminada la consulta”.

“Sabía acercarse al 
lecho del paciente y en 
postura casi humilde, de 
ordinario con los brazos 
cruzados sobre el 
pecho, escuchaba la 
historia, escudriñando 
con mirada viva y 
penetrante cuanto 
merecía tenerse en 
cuenta, antes de irse a 
fondo en el examen, que 
ejecutaba ordenado, 
sagaz y rápido…”
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Sabía de medicina 
psicosomática, mucho 
antes de que se hablara 
de ella. No era 
psicólogo, pero conocía 
la importancia de la 
psique en la génesis  
y desarrollo de muchas 
enfermedades.

José Gregorio Hernández tomaba al 
enfermo como persona concreta, le pe-
día detalles de su vida, de sus antece-
dentes familiares para ver si esto le ayu-
daba en el diagnóstico. “Llevaba un ter-
mómetro para medir la fiebre y un reloj 
para hacer el registro de las pulsaciones. 
Interrogaba al paciente para conocer los 
antecedentes y los síntomas. Dependien-
do de la enfermedad reconocía visual-
mente esputos, orina y heces. Luego 
procedía a la auscultación del pecho. 
Solicitaba a algún pariente del enfermo 
un pañuelo de seda o un pañito limpio 
que colocaba sobre la parte del cuerpo 
que pensaba explorar y ponía su oído 
directamente sobre esa pieza de tela 
escuchando lo que ocurría dentro. De 
inmediato procedía a la percusión y pal-
pación de la caja torácica y del abdo-
men. Con el uso de la auscultación y de 
la percusión se formaba una idea del 
estado anatómico y funcional de los ór-
ganos internos”8.

Sabía de medicina psicosomática, mu-
cho antes de que se hablara de ella. No 
era psicólogo, pero conocía la impor-
tancia de la psique en la génesis y de-
sarrollo de muchas enfermedades. Es-
cribe en ese sentido sobre Neuropato-
logía en un escrito sobre Santa Teresa 
de Jesús refutando la acusación de his-
terismo atribuido a la santa. Vale la pe-
na conocer sus palabras:

“La Neuropatología nos enseña a co-
nocer perfectamente el histerismo, de 
tal suerte que apenas hay enfermedad 
de más fácil diagnóstico. Es una en-
fermedad del sistema nervioso que ca-
rece de localización anatomopatológi-
ca y que presenta distintos grados de 
desarrollo, pero en todos los enfermos 
se observan ciertos rasgos morales pe-
culiares que se descubren prontamen-
te. Tienen carácter movible, son in-
constantes, faltos de voluntad firme, 
propensos a la disimulación y casi 
siempre son falsos, amigos de que los 
mimen y de ser por parte de los demás 
objeto de atenciones y cuidados.
Se ha tratado muchas veces de esta-
blecer identidad entre estos estados 
histéricos y los fenómenos de la ora-
ción sobrenatural. En particular el éx-
tasis de los santos se ha considerado 
como de naturaleza histérica. Todos 
los autores místicos y principalmente 
Santa Teresa han sido definitivamente 
colocados entre los histéricos por los 
que admiten esa identidad.

Pero todo aquel que quiera estudiar 
serenamente y de una manera cientí-
fica el histerismo, y que estudie ade-
más del mismo modo la psicología de 
los santos, encontrará seguro tal dese-
mejanza entre ellos, que forzosamente 
tendrá que establecer una conclusión 
contraria a dicha identidad, la cual só-
lo puede admitirse por los que no tie-
nen conocimiento alguno del histeris-
mo o de los éxtasis de los santos”9.

José Gregorio Hernández llevaba una 
vida en extremo ordenada. Se levantaba 
muy temprano, alrededor de las 5 de la 
mañana, hacía un rato de oración, iba 
a misa de 6, desayunaba y luego atendía 
a los enfermos en su propio domicilio; 
almorzaba alrededor del mediodía, 
siempre de una manera muy frugal, nun-
ca licores; iba a dar clases en la univer-
sidad y visitaba pacientes hasta la en-
trada de la oscuridad, cenaba y se ponía 
a leer; dormía tan solo unas cinco horas. 
Por eso mismo es de considerar su ge-
nerosidad y vencimiento del cansancio 
en una ocasión en que, una vez con-
cluida su jornada, lo llamó Martín Vegas 
Sánchez, el último de sus asistentes, 
quien se enfermó de fiebre tifoidea y 
no pudo olvidar la visita que el Dr. Her-
nández le hiciera un día a las nueve de 
la noche para atenderlo:

“Tuve una fiebre que me duró como 
tres meses. Ese día que me empeoré 
me produjo gran angustia verlo en mi 
habitación dispuesto a atenderme co-
mo a las nueve de la noche. Yo sabía 
que él no veía enfermos de noche, por 
esa razón me sorprendí. No teníamos 
en la casa luz eléctrica, estaba oscuro. 
Se quedó conmigo hasta el amanecer. 
Recuerdo que me recetó un alimento 
para evitar una perforación intestinal 
y por supuesto una hemorragia. En esa 
época uno se moría de peritonitis. Yo 
pensé que si el doctor Hernández ha-
bía salido de noche era porque me 
estaba muriendo…”10. 

Su dolor ante la muerte11

La experiencia de la muerte de los 
seres queridos marca profundamente al 
ser humano. En algunos casos produce 
aturdimiento, desolación, vacío; en 
otros, resignación y profundidad de es-
píritu. José Gregorio fue muy pronto 
sacudido en su vida por las muertes de 
las personas más queridas y cercanas a 
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su corazón. Primero la madre, cuando 
apenas tenía 8 años aún no cumplidos. 
Después le tocó la muerte de su padre 
Benigno, más dolorosa aún por encon-
trarse él tan lejos, en París. Ocurrió en 
marzo de 1890 y le dejó gran pesar no 
haber podido estar con los suyos en esos 
momentos. Lo refiere en carta a su ami-
go Dominici un año más tarde: 

“(...) sintiendo la necesidad de comu-
nicar contigo en estos momentos tan 
tristes para mí, puesto que hace un año 
sucedía aquella espantosa desgracia, 
que todavía me parece estar en los días 
primeros de duelo, tanto que todavía 
yo no he tenido el consuelo de volver 
a encontrarme al lado de mi familia, 
como porque este es uno de aquellos 
pesares que sólo el tiempo puede ir 
mitigando (...)”12. 

Pero todavía estaba menos preparado 
para otra muerte, en la que él participó 
de manera más cercana, la de su her-
mano menor: 

José Benjamín presentaba un cuadro 
de fiebre amarilla, que José Gregorio 
advirtió enseguida por el color amari-
llento de la piel de su hermano. Su 
fiebre era alta, aunque no había tenido 
mucha hemorragia gástrica. José Gre-
gorio se molesta porque no le han avi-
sado antes: ya la enfermedad tiene va-
rios días y Benjamín está débil. Le re-
ceta salicilato y un compuesto para 
bajar la fiebre. Le manda a tomar mu-
cha leche para bajar la ictericia. Se va 
preocupado, pero tranquilo, dada la 
fortaleza de su hermano, que dentro 
de 7 días cumplirá 24 años. 

Al día siguiente por la mañana su her-
mano agoniza. José Gregorio le toma el 
pulso y reza con intensidad. No sabe 
por qué no funciona el tratamiento, por 
qué es tan crítico el cuadro de su her-
mano. Al comenzar la tarde su hermano 
empeora, la fiebre sube a 41 grados y 
delira, con gran sufrimiento de todos los 
que le rodean. Por la noche, fallece an-
te la consternación de su familia reuni-
da junto a su cama. José Gregorio, im-
potente, ve morir a su hermano preferi-
do, sin que sus conocimientos y sus es-
fuerzos hayan servido para nada. Du-
rante varios días se sumerge en un ais-
lamiento y una tristeza grandes, de los 
que sale para asistir a las misas de no-
venario. Solamente la fe religiosa y la 

confianza en un Dios amoroso que sabe 
lo que es mejor, le ayudaron en esos 
momentos de oscuridad. 

Un punto de mucho interés en su pen-
samiento como ser humano, y más ha-
biendo presenciado tantas muertes en 
el ejercicio de su profesión, es el pensa-
miento de su propia muerte. No la teme, 
la desea, la anticipa. “Siempre he desea-
do la muerte –le dice a su hermano Cé-
sar– que nos libra de tantos males y 
peligros y nos pone seguros en el cielo” 
(Carta 50, París, mayo 27 de 1914). A su 
querido amigo Dominici le expresa un 
sentimiento semejante, hablando del re-
trato suyo que le envía desde Nueva 
York: “Ya verás cómo la vejez camina a 
pasos rápidos hacia mí, pero me con-
suelo pensando que más allá se encuen-
tra la dulce muerte tan deseada” (Carta 
63, New York, octubre 2 de 1917). No 
era por lo tanto la muerte para este gran 
hombre algo temible, sino deseable, y 
la razón era el encuentro definitivo con 
el Señor en el cielo. 

Su legado para estos tiempos
Queremos comenzar esta especie de 

conclusión con el testimonio del Dr. Luis 
Razetti, quien fue su gran amigo y su 
gran admirador, a pesar de sus discre-
pancias ideológicas bien conocidas. Con 
ocasión de su muerte publicó en El Uni-
versal el 1 de julio de 1919 un sentido 
artículo del que vale la pena reproducir 
algunos fragmentos13:

“El candor y la fe fueron las dos gran-
des fuerzas que le conquistaron la más 
amplia independencia espiritual, el 
más extenso dominio de sí mismo y la 
poderosa energía moral de su gran ca-
rácter. Por eso logró lo que muy raros 
hombres han logrado: sobreponerse a 
las exigencias del medio, dominarlo a 
su antojo y amoldarlo a su voluntad. 
Alimentó su alma en las más puras 
fuentes del ingenio humano, y fue sa-
bio y fue artista. A la obra de la cultu-
ra nacional legó hermosos capítulos de 
ciencia alta y profunda, y de deliciosas 
páginas escritas en el más puro len-
guaje del arte clásico.
Fue médico y científico al estilo mo-
derno: investigador penetrante en el 
laboratorio y clínico experto a la cabe-
cera del enfermo; sabía manejar el mi-
croscopio y la probeta, pero también 
sabía dominar la muerte y vencerla.

Un punto de mucho 
interés en su 
pensamiento como  
ser humano, y más 
habiendo presenciado 
tantas muertes en  
el ejercicio de su 
profesión, es el 
pensamiento de su 
propia muerte. No la 
teme, la desea,  
la anticipa.
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Fue médico profesional al estilo anti-
guo; creía que la medicina era un sa-
cerdocio, el sacerdocio del dolor hu-
mano, y siempre tuvo una sonrisa ca-
riñosa para la envidia y una caritativa 
tolerancia para el error. Fundó su re-
putación sobre el inconmovible pedes-
tal de su ciencia, de su pericia, de su 
honradez y de su infinita abnegación”.

Lo dijo muy bien el Dr. Razetti y ese 
es el principal legado del Dr. Hernández 
para el ejercicio de la medicina hoy en 
día: era un médico moderno, científico, 
pero al mismo tiempo “creía que la me-
dicina era un sacerdocio, el sacerdocio 
del dolor humano”. Por eso no cobraba 
a los pobres, e incluso les compraba las 
medicinas. ¡Qué ejemplo para esas clí-
nicas y consultorios privados a los que 
no se puede acceder sin una gruesa che-
quera! Curar la enfermedad, pero ha-
ciendo dinero con la enfermedad es una 
postura que excluye a los pobres. Hay 
países donde funciona bien la seguridad 
social y los hospitales se pueden equi-
parar a las clínicas privadas, pero no es 
nuestro caso desde hace unos cuantos 
años. 

La cercanía física al enfermo y el co-
nocimiento de él como persona en su 
entorno familiar eran habituales en los 
antiguos médicos de cabecera. Eso se 
perdió hace tiempo, porque las especia-
lidades médicas se han multiplicado y 
casi no existen los médicos generalistas 
y tampoco médicos de familia. Hoy día, 
antes incluso de hablar con el enfermo, 
los médicos acostumbran a pedir varios 
exámenes de laboratorio, placas de rayos 
X, etc., en desmedro del contacto per-
sonal, que suele ser rápido y basado en 
los informes. Estos son necesarios, sin 
duda, pero el conocimiento del pacien-
te como ser humano va por delante. En 
eso fue un modelo José Gregorio Her-
nández.

La medicina preventiva es anterior, 
como su nombre lo indica, a la medici-
na curativa. El reconocimiento de las 
situaciones de enfermedades generali-
zadas, como ocurre actualmente con el 
dengue y el chikungunya o artritis epi-
démica, es obligación de las autoridades 
sanitarias, que de esa forma previenen 
a la población y se toman las medidas 
adecuadas. 

Su actitud ante la muerte también 
constituye una lección para este mundo 
actual que tanto pretende olvidarla o al 
menos disfrazarla. La acepta con natu-

ralidad, incluso deseándola, cual otro 
San Pablo, para estar con Cristo. Es una 
actitud de una fe profunda, que despo-
ja a la muerte de ese hálito de incerti-
dumbre y horror, y la convierte en un 
tránsito hacia una vida mejor. 

Mucho podemos aprender, médicos 
y pacientes, de actitudes tan profesio-
nales, tan humanas y tan cristianas co-
mo exhibió en su vida el Dr. José Gre-
gorio Hernández.

*Profesor de la UCAB y exdirector de la Escuela de 
Educación de la UCAB.
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… era un médico 
moderno, científico, 
pero al mismo tiempo 
“creía que la medicina 
era un sacerdocio, el 
sacerdocio del dolor 
humano”. Por eso no 
cobraba a los pobres, 
 e incluso les compraba 
las medicinas.
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Jesús sanador
Pedro Trigo, s.j.*

Vamos tendencialmente al mercado-mun-
do, es decir, a que todo se venda y se 
compre, aun lo más sagrado. Los dueños 
de este mundo, como solo saben de sus 
ganancias, no contentos con desregular 
el contrato de trabajo para llevarse ellos 
casi todo el producto del trabajo, que 
es un hecho social y no una mercancía; 
no satisfechos con haber invertido su-
mas fabulosas para sustituir a los traba-
jadores y robotizar los procesos, para 
no tener que compartir la ganancia; no 
contentos con lograr que casi todos los 
impuestos sean indirectos para no tener 
que dar parte de sus ganancias para 
contribuir a que funcione la sociedad, 
de la que, sin embargo, ellos son los 
más beneficiados; no satisfechos con 
poner ellos las reglas de juego, están 
intentando ahora por todos los medios 
que todo lo que circule en la sociedad 
lo haga bajo la forma de mercancía: ven-
diéndose y comprándose. Todo, aun lo 
más sagrado; es decir, no solo lo útil 
sino lo valioso, que es lo que por su 
naturaleza no tiene precio y se degrada 
al mercantilizarse, como el amor, la re-
lación con Dios, la compañía, la convi-
vialidad, o los elementos, como el aire, 
la tierra, las semillas y el agua.

Uno de los ámbitos donde con más 
patetismo se ve la impiedad de esta mer-
cantilización es en el ámbito de la salud. 
Como somos animales vulnerables, la 
salud es un bien valiosísimo y precario. 
Eso lo sabe muy bien el pueblo, que, 
ante todo y sobre todo, pide a Dios el 
don de la salud. Pues bien, el objetivo 
de los amos de este mundo es que des-
aparezca la medicina pública, que no es 
solo la estatal sino la que se ejerce por 
vocación y como servicio público, y que 
la salud se reduzca a una mercancía co-
mo cualquier otra. Es decir, que se con-
ciba como un bien transable, del que 

Paul gustave doré
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los dueños tratan de sacar el máximo 
provecho posible. Y eso hacen también 
las corporaciones farmacéuticas, que 
venden las medicinas a precio de oro, 
sin que los Estados intervengan en este 
latrocinio, que es un modo de asesina-
to, porque no son accesibles a muchos 
enfermos.

Eso entraña que curarse cada día 
cueste más, de tal modo que no esté al 
alcance de un número creciente de per-
sonas, fenómeno en extremo preocu-
pante, que se está empezando a notar, 
incluso en el primer mundo, que vivía 
en el estado de bienestar. Como las fa-
milias ordinariamente no están dispues-
tas a dejar morir a sus familiares, y co-
mo eso lo saben los dueños de este 
mundo, la gente acaba pagando lo que 
no tiene, endeudándose o vendiendo 
sus posesiones, para pagar la atención 
médica. Y a los dueños de este mundo 
no les interesa ese drama humano, cada 
vez más frecuente y más patético, por-
que solo tienen ojos y corazón para su 
negocio. Por eso hoy, a pesar de tantos 
adelantos, los pobres viven con enfer-
medades de pobres y se mueren por 
ellas.

Gracias a Dios hay muchos médicos 
vocacionales, es decir, que conciben su 
oficio no solo como un medio de vida 
sino, sobre todo, como un modo de vi-
da, como un servicio a la sociedad, que 
los humaniza, y también abundan las 
instituciones que tienen vocación públi-
ca, es decir, de atender a las personas 
enfermas porque su dignidad humana 
así lo demanda y ellos se sienten con-
cernidos por ella. Entre esas personas, 
médicos, enfermeros y muchos otros 
voluntarios, se encuentran, gracias a 
Dios, muchas cristianas, que se sienten 
impulsadas por su cristianismo, y entre 
esas instituciones se encuentran, gracias 
a Dios, muchas de la Iglesia, que son el 
único refugio de los que no pueden pa-
gar clínicas, y por eso se encuentran 
absolutamente saturadas. Por eso, estas 
vocaciones y estas instituciones son hoy 
más decisivas que en épocas anteriores 
en las que florecía la democracia y con 
ella la atención a las necesidades básicas 
de seguridad, educación y salud.

Podemos decir que el signo más fe-
haciente del estado saludable de la de-
mocracia es que se pone coto a la ga-
nancia y que se protege la vida humana, 
en sus diversas expresiones, consagrán-
dola con derechos, desarrollados y con-
cretados en leyes, llevadas a la práctica 

con asiduidad y trasparencia. Hoy, aun-
que haya elecciones en todos los países 
del mundo, no existe democracia por-
que los gobernantes no se sienten man-
datarios de la mayoría sino que, de un 
modo u otro, sirven a los dueños de 
este mundo. Insistimos que un índice 
fehaciente de que no hay democracia 
es que la salud pública y, más en 
concreto, los hospitales que dependen 
del Estado no funcionan o están tan sa-
turados que cuando dan la cita, no po-
cas veces ya es demasiado tarde. Lo 
mismo pasa con la educación pública y 
la seguridad de los ciudadanos. Así co-
mo la falta de trabajo productivo expre-
sa el fracaso de una sociedad. Todo es-
to, independientemente de cuál sea la 
ideología proclamada.

Jesús curaba y sus curaciones fueron 
muy significativas
Pues bien, en esta época en la que el 

paradigma casi omnipresente es la ren-
tabilidad, el paradigma alternativo de 
Jesús reluce con especial vigor y capa-
cidad de inspiración. Vamos a referirnos 
al caso de la salud.

En primer lugar hay que recordar que 
Jesús no fue médico (ejercicio técnico 
apoyado en la ciencia) ni curandero 
(técnicas basadas en la experiencia, me-
jor o peor procesada) ni mago (posee-
dor o conjurador de poderes ocultos 
mediante fórmulas secretas); pero cura-
ba, y sus curaciones dieron mucha es-
peranza al pueblo abatido y fueron vis-
tas como señal de la presencia actuante 
del Dios de la vida y de la humanidad, 
y, por tanto, de la salvación. 

Las curaciones tienen tanta importan-
cia en los evangelios, en lo que fue re-
cordado de Jesús con su mismo Espíri-
tu, y en los que la Iglesia reconoce la 
figura auténtica de Jesús, que en el de 
Marcos ocupan la mitad. 

En los evangelios se narran con ma-
yor o menor pormenor, pero, en todo, 
caso se narran individualizadamente, 
seis exorcismos y diecisiete curaciones. 
Pero, además de las narraciones propia-
mente dichas, se alude con mucha fre-
cuencia a la actividad taumatúrgica de 
Jesús y, por tanto, los evangelios dan la 
impresión de que Jesús hizo muchos 
más milagros que los que se describen. 
El cuarto evangelio en sus dos conclu-
siones afirma taxativamente que Jesús 
hizo muchas otras señales en presencia 
de sus discípulos que no están escritas 

Hoy, aunque haya 
elecciones en todos 
los países del mundo, 
no existe democracia 
porque los gobernantes 
no se sienten 
mandatarios de la 
mayoría sino que, de un 
modo u otro, sirven a los 
dueños de este mundo.
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Así pues, los milagros 
forman parte de esa 
relación de Jesús con 
su pueblo, relación 
fraterna, horizontal, que 
se expresa, ante todo, 
como presencia y 
disponibilidad total y 
como liberación de sus 
mentes y sus corazones 
para que se levanten de 
la postración y la 
desesperanza, se 
movilicen, se 
encuentren y caminen 
hacia el mundo fraterno 
de las hijas e hijos de 
Dios.

en este libro (Jn 20,30) y, ya hiperbóli-
camente, asienta que, si se escribieran, 
no cabrían los libros en todo el mundo 
(21, 25). Además las curaciones están 
atestiguadas en todas las fuentes y en 
todos los géneros literarios de tal mane-
ra que es de los datos más aceptados 
por los historiadores más críticos.

Curaciones y exorcismos
Nos hemos referido a dos tipos de 

sanaciones: las curaciones y los exorcis-
mos. Se distinguen en que el enfermo 
tiene el sujeto disminuido, pero sigue 
siendo dueño de sí, de tal modo que la 
manera como afronte la enfermedad 
puede incluso personalizarlo mucho 
más. En cambio en el poseído, como lo 
indica su nombre, el sujeto está media-
tizado o desplazado por esa fuerza que 
lo posee, que, si se la personaliza, se 
entiende como un espíritu o como un 
demonio. Así que una fuerza o, digá-
moslo así, un personaje, es el que lleva 
la voz cantante, orillando a la persona. 
Es claro que estas fuerzas existen y que 
por eso existen situaciones históricas 
inhumanas en las que las personas se 
sienten tan agredidas que las más débi-
les humanamente, las menos personali-
zadas, acaban perdiendo el domino de 
sí y obrando reactivamente, y por el otro 
lado gente que usufructúa el sistema es 
cierto que llega a entregarse a esas fuer-
zas absolutizadas, que llegan a sustituir 
a las personas: en ese caso podemos 
decir que sirven al demonio del dinero 
o del poder y por eso causan violencia 
inaudita a causa de ese demonio al que 
se han entregado y obra en ellas como 
un mecanismo de acciones y reacciones 
sin libertad. Sin embargo, como estos 
segundos son funcionales al sistema, no 
se ven como problema, aunque lo son, 
sino que se glorifican. El problema apa-
rece en las víctimas, que incluso pueden 
convertirse en victimarios, en el caso de 
introyectar la violencia sufrida. Es el ca-
so sintomático del endemoniado de Ge-
rasa, que el pobre hombre se creía una 
legión, cuando en realidad tenía tan po-
co poder que tenía que vivir entre los 
sepulcros, lo que no impedía que ate-
rrorizara a otros más desarmados y dé-
biles que él.

¿Cómo sacaba Jesús a estos demonios? 
No siguiendo el mecanismo de acciones 
y reacciones sino rompiéndolo. Si cuan-
do el hombre se le viene encima ame-
nazante, Jesús no actúa con terror ni 

agresivamente, si con libertad ni ofende 
ni teme, el personaje no puede seguir 
el guión, y se da oportunidad para que 
aflore de nuevo la persona. Por eso el 
endemoniado acaba sentado, vestido y 
en su sano juicio. Ahora bien, eso no es 
ningún truquito: es indispensable una 
personalidad muy integrada y una res-
pectividad del todo positiva al otro.

Qué no son y qué son los milagros
Ahora bien, el problema de base para 

entender las sanaciones de Jesús, que 
llamamos milagros, está en considerar 
qué es un milagro. Para los ilustrados, 
desde Cicerón hasta nuestros días, in-
cluyendo a muchos especialistas, el mi-
lagro es lo que sobrepasa las leyes de 
la naturaleza. Y por eso decretan que 
no pueden existir porque la naturaleza 
obra regularmente, mediante leyes que 
no admiten excepciones: el ser humano 
no puede interferir en ellas con su me-
ra voluntad. 

Ante esta concepción habría que ha-
cer dos comentarios: el primero es que 
la ciencia actual no es la newtoniana, es 
decir, no concibe el universo como un 
aparato de relojería perfectamente ajus-
tado y que, por eso, una vez constituido, 
no necesita de la hipótesis Dios para 
explicar su funcionamiento. Desde la 
teoría de la relatividad y el principio de 
indeterminación de Heisenberg, las hi-
pótesis han relativizado muchas preten-
didas leyes y el juego de variables se ve 
mucho más abierto que antaño. 

Ahora bien, desde el cristianismo la 
perspectiva para acercarnos a los mila-
gros es diversa: el milagro es ante todo 
un signo elocuente de la presencia sal-
vadora de Dios. Es la respuesta inespe-
rada a una situación sin salida, a una 
llamada angustiosa y confiada. 

Ahora bien, según se considere a 
Dios, el modo de la intervención y su 
sentido variará enormemente. Para los 
discípulos de Emaús, como para muchos 
cristianos actuales, Jesús era “un profe-
ta poderoso en obras y palabras ante 
Dios y ante el pueblo”. Por eso, como se 
caracterizaba por el poder, ellos espera-
ban que iba a liberar a la nación del 
poder de los romanos. Eso significa que 
habían entendido su poder como poder 
para imponerse ante cualquier fuerza, 
tanto la de la enfermedad, como la de 
los demonios, como la de los romanos; 
imponerse por las buenas o por las ma-
las. Por eso se quedaron absolutamente 
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desconcertados al ver que, más bien, los 
opresores habían acabado con el pre-
sunto liberador. No concebían que ni él 
ni su Padre Dios se caracterizaran por 
ese tipo de poder, que el poder de ellos 
era todo el que cabía en el amor infini-
to, pero solo ese, y en el amor no cabe 
imponerse a la fuerza ni matar. El amor 
es creador, sanador, rehabilitador, des-
alienador y hasta resucitador (todo eso 
fue precisamente Jesús); pero no puede 
ni quiere imponerse a la fuerza.

Por eso también el milagro no expre-
sa un poder sobrehumano para impo-
nerse a la enfermedad sino, en el caso 
de Jesús, el poder de su amor infinito 
humanado. Por eso para el cristiano el 
milagro no es, de ningún modo, lo que 
no puede realizar el ser humano. Por el 
contrario, es el signo de hasta dónde 
puede llegar el ser humano lleno de Dios, 
lleno de amor misericordioso. En el caso 
de Jesús, no solo paradigma de humani-
dad, es decir, ejemplar humano especial-
mente ejemplar, excelentemente humano, 
sino, sobre todo, arquetipo de ella, es 
decir, el que es tan humano que su con-
tacto humaniza, el milagro es la señal de 
que Dios está con nosotros, pero huma-
namente y por eso es la señal de hasta 
dónde puede llegar el ser humano, no 
cualquier ser humano ni de cualquier 
modo sino el ser humano pleno, el que 
da la medida del ser humano, el Hijo de 
Dios y Hermano universal que humani-
za con su relación, con su cercanía hu-
mana, con su simpatía misericordiosa. 

Porque, insistamos, cristianamente 
hablando, la simpatía misericordiosa es 
lo que da la medida del ser humano. 
No, la simple lástima, que se queda, 
bien en la persona que la tiene, bien en 
la mera carencia del otro; sino la mise-
ricordia que empata con la persona, que 
la capta como digna y que, como res-
puesta a su dignidad, trata de ayudarla 
a remediar su miseria.

Pero, precisamente por eso, porque 
los milagros son expresiones de huma-
nidad cabal, conllevan la relación mu-
tua. Y así los milagros los obra cierta-
mente Jesús, pero para él son fruto de 
la fe de los enfermos: es la fe, que él 
suscita, la que los cura. Por eso dice que 
en Nazaret no pudo hacer milagros por-
que sus paisanos no tenían fe en él. 

Así pues, las curaciones tomaron es-
tructuralmente la forma de relaciones 
mutuas: Jesús es el suscitador de la fe; 
pero el enfermo es el que llega a con-
cebirla y vivir de ella. Muchas veces to-
maba la iniciativa el enfermo que, ha-
biendo oído hablar de Jesús, concibe 
esa fe en él y va donde él y le pide o, 
su fe llega a una finura tan extrema, 
que, como en el caso del leproso, no le 
pide nada sino que, asegurándole que 
él sabe que tiene la capacidad de curar-
lo, le dice que obre según le dicte su 
corazón: “Si quieres, puedes sanarme”.

Los milagros, expresión de la llegada 
del reinado de Dios 
Así pues, los milagros forman parte 

de esa relación de Jesús con su pueblo, 
relación fraterna, horizontal, que se ex-
presa, ante todo, como presencia y dis-
ponibilidad total y como liberación de 
sus mentes y sus corazones para que se 
levanten de la postración y la desespe-
ranza, se movilicen, se encuentren y 
caminen hacia el mundo fraterno de las 
hijas e hijos de Dios.

Aceptar la fraternidad de Jesús y sa-
berse, por tanto, hijos de Dios en su 
Hijo único y eterno y, por tanto, herma-
nos de los demás, de todos, sin excluir 
a nadie, y dedicarse a sembrar esa fra-
ternidad, tanto positivamente, anudando 
lazos inexistentes, como restaurando re-
laciones deterioradas o rotas, es el con-
tenido concreto de aceptar el reino de 
Dios, que en Jesús viene como reinado, 
como la relación fraterna de Jesús y en 
ella la paterna de Dios, como matriz 
trascendente, pero humanada, de todas 
las relaciones humanizadoras. 

Paul gustave doré

…el milagro es ante 
todo un signo elocuente 
de la presencia 
salvadora de Dios. Es  
la respuesta inesperada 
a una situación sin 
salida, a una llamada 
angustiosa y confiada. 
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Sin embargo, muchos, empezando por 
sus discípulos, esperaban que viniera 
como un golpe de fuerza que alterara 
duraderamente el orden de cosas, impo-
niendo el orden, la soberanía, la ley, de 
Dios por un uso justo e imbatible de la 
fuerza. Jesús rechazó esa interpretación 
y aseguró que el reino venía como una 
semilla que se entierra y germina muy 
lentamente desde dentro o como la sal 
o la levadura que se introduce en la co-
mida o en la masa hasta que se vuelve 
gustosa o hasta que todo germina.

Los milagros eran el resultado de la 
aceptación de esa relación de Jesús que 
restaura la vida como señal de la restau-
ración de la relación con Dios y con los 
hermanos.

¿Qué dice esta actividad de Jesús, tan-
to a los médicos y enfermeras como a 
los pacientes? Que los profesionales de 
la salud, para que se beneficien ellos 
también de su profesión, para que se 
sanen y rehabiliten integralmente, tienen 
que vivir la profesión vocacionalmente, 
como servicio personal y por ende per-

sonalizado y personalizador. Y tienen 
que ejercerlo, no con meros cuerpos y 
menos aún, meros órganos, sino con 
personas enfermas, con las que entablan 
relaciones horizontales y mutuas. De ma-
nera que los enfermos sean también su-
jetos de su sanación. Más aún, tienen 
que tener conciencia de que son 
servidores del Dios de la vida y tiene 
que ejercer su profesión como un 
ejercicio sagrado en el que están 
llamados a coincidir con el Espíritu, 
Señor y dador de vida. Para que sea así, 
tienen que estar poseídos por el deseo 
de hacer todo lo humanamente posible 
para curar al enfermo; pero sabiendo 
que, tanto el enfermo como él, están en 
manos de Dios, de tal manera que, si se 
logra la curación puedan decir, como 
san Martín de Porres: “Yo te curo, pero 
Dios te sana”. Y si no, pongan al enfer-
mo en manos de Dios, que tiene la úl-
tima palabra y resucita a los muertos.

Los pacientes están llamados a poner-
se en manos de Dios, de manera que 
vivan la enfermedad como una ocasión 
privilegiada para avanzar en humanidad, 
poniéndose en sus manos y, como una 
consecuencia de esa confianza serena, 
en las de sus seres queridos y en las de 
los médicos. Como los médicos, también 
tienen que hacer todo lo posible por sa-
narse, pero tienen que vivir el proceso, 
no de un modo ansioso sino abierto, 
sabiendo que la última palabra no la 
tienen ni la enfermedad ni la muerte si-
no Papa Dios el que resucita a los muer-
tos para seguir relacionándose con ellos, 
como el Padre más amoroso con sus 
hijos. Todo esto implica vivir la enfer-
medad con fe, con una fe creciente, tan-
to en que Dios puede sanarlo, como en 
que lo quiere incondicionalmente y 
quiere lo mejor para él.

*Miembro del Consejo de Redacción de SIC. 

Paul gustave doré

…los profesionales de 
la salud, para que se 
beneficien ellos también 
de su profesión, para 
que se sanen y 
rehabiliten 
integralmente, tienen 
que vivir la profesión 
vocacionalmente, como 
servicio personal y por 
ende personalizado  
y personalizador.
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La orden es el silencio
El Estudio 2014: Censura y 

Autocensura en periodistas y 
medios de comunicación de Ve-
nezuela, que desarrolló el Ins-
tituto Prensa y Sociedad de Ve-
nezuela (IPYS Venezuela), abar-
có las percepciones de 225 pe-
riodistas que laboran en medios 
privados (89 %), comunitarios 
(5 %), estatales (3 %), e inde-
pendiente (3 %), ubicados en 
los 13 principales estados de 
Venezuela: Anzoátegui, Aragua, 
Área Metropolitana de Caracas, 
Barinas, Bolívar, Carabobo, Fal-
cón, Lara, Mérida, Monagas, 
Portuguesa, Táchira y Zulia.

La presentación de los resul-
tados del estudio estuvo a cargo 
Marianela Balbi, directora eje-
cutiva de IPYS Venezuela, y Ma-
riengracia Chirinos, coordina-
dora del proyecto, y se llevó a 
cabo a través de una video con-
ferencia en el portal de la ONG. 

Uno de los datos más preo-
cupantes es que se detectó que 
29 % de los encuestados se au-
tocensuraba: “Cuando 29 % de 
los encuestados considera que 
se han inhibido de desarrollar 
un contenido periodístico por-
que de todas maneras la em-
presa comunicacional para la 
que laboran no lo iba a divul-
gar, estamos reconociendo, la-
mentablemente, cómo se ha ido 
cediendo a las presiones pro-
pias de un periodismo escruta-
dor para dar paso a un perio-
dismo plano, complaciente y 
poco controversial”, dijo Balbi. 

Otro aspecto resaltante fue 
que, aun cuando las mayores 

coerciones comunicacionales 
son promovidas por actores es-
tatales, “las presiones a los me-
dios y a los periodistas también 
vienen de parte de actores no 
estatales como: grupos econó-
micos privados, grupos políti-
cos independientes y grupos de 
delincuencia organizada. El 
propio medio de comunicación 
también se comporta como 
agente censor de la informa-
ción, de tal manera que, al final, 
es el mismo periodista quien 
decide silenciarse”.

A continuación algunos de los 
resultados que arrojó el estudio: 

• 93 % de los encuestados 
pide la aprobación de la Ley de 
Acceso a la Información Pública, 
como herramienta jurídica que 
permitiría mejorar los niveles de 
transparencia en la gestión de 
todos los actores públicos.

• 42 % de los consultados 
señaló que se ejercieron presio-
nes por parte de autoridades 
estatales para modificar un pro-
ducto informativo en el que ha-
bían estado trabajando. 34 % 
indicó que las mayores órdenes 
directas de censura son emiti-
das por el Poder Ejecutivo.

• A 178 de los 225 periodistas 
y trabajadores de medios que 
participaron en el estudio se les 
ha impedido el acceso a la in-
formación pública por parte del 
Estado.

• 16 % de los encuestados 
afirma tener conocimiento de 
que los medios para los que tra-
bajan han recibido notificacio-
nes para obligarlos a publicar 
boletines, notas de prensa u 
otras informaciones emitidas 
por organismos oficiales. Estas 
órdenes, evidentemente, afectan 
las libertades informativas, vul-
nerando las garantías que deben 
tener periodistas y editores pa-
ra realizar un proceso de jerar-
quización y valoración noticiosa.

• Cuando limitan la cobertu-
ra o difusión de los temas de 
interés público se refleja de la 
siguiente manera: 40 % por con-
flictos con autoridades del go-
bierno; 36 % por situaciones 
que expongan al medio o al pe-
riodista al riesgo de ser deman-

dado; 30 % por intereses o pun-
tos de vista de los anunciantes.

Es importante que el ciuda-
dano entienda que al afectar la 
independencia del periodismo 
se violenta su derecho a estar 
informado, como dijo Tamoa 
Calzadilla durante el hangout: 
“Esto no es un asunto de los 
periodistas. En la medida en 
que la gente entienda que tiene 
derecho a saber, esta lucha ten-
drá sentido”.
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l señor Juan tiene las manos negras de tanto pe-
lar coco. “Cuando es verde mancha más”. Tam-
bién tiene callos y heridas ya cicatrizadas. Cuen-
ta que con la pulla, una especie de lanza de 
metal utilizada para pelar este fruto, han ocurri-
do accidentes: “Una vez uno se fue hacia ade-
lante y se clavó la lanza en el estómago”. 

Su pecho desvestido es color canela de tanto 
agarrar sol. Tiene unos pantalones rotos y unas 
alpargatas en las que se traslada para buscar una 
bolsa. De esta saca una cartulina impresa con 
una imagen de un grupo de jóvenes rodeados 
de una cima de cocos. Lucen felices. La foto se 
titula: Cocohuellistas. 

Explosión Huellista

Boca de Tocuyo:  
el servicio desde el trabajo
Minerva Vitti*

El 9 de noviembre de 2014 la Asociación Civil Huellas 

cumplió 25 años. Uno de sus programas es el Grupo 

Juvenil Huellas que actualmente cuenta con la 

participación de 9 mil jóvenes en toda Venezuela. Este 

año, del 2 al 7 de agosto, los huellistas de la etapa 

Doradas I realizaron el campamento misión-trabajo 

Boca de Tocuyo 2014, una experiencia que los 

confrontó con la realidad venezolana desde el servicio 

	mi Nerva vitti
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Luego Marcos Rubio, parte del equipo orga-
nizador del campamento, contará que cada vez 
que regresaban de pelar coco lo hacían cantan-
do, que todavía tiene una cicatriz porque las 
conchas lo cortaban, y que remojó un pantalón 
por varios días para quitar la mancha que deja 
el coco: “El pantalón salió destruido”, sonríe. 

Juan, con sus 85 años, se encargó de enseñar-
les todo sobre este fruto tropical. Ahora ellos 
sabían que hay que agitar el coco junto al oído 
para descubrir si está bueno, o que la concha 
no debía estar mojada porque se enviaba a una 
empresa para hacer hilos. 

Por aquellos días de agosto de 2013, los hue-
llistas y Juan pelaban 1.000 cocos entre las 
4:30am y las 10 am, luego regresaban de 4pm a 
6pm, y al finalizar la jornada cada uno brindaba 
con el coco más grande.

Cuando llegó el último día del campamento 
los muchachos invitaron a Juan a la playa pero 
él debía trabajar. Así que entre todos le dieron 
los 200 bolívares diarios, monto ínfimo que pa-
gaban a los peladores de coco. El señor Juan se 
quedó vigilándolos desde la orilla. Ese día todos 
lloraron. 

Por eso cuando este año Juan sacó la foto pa-
ra mostrarla, una sonrisa se dibujó en su rostro: 
“Me hicieron falta”. Los muchachos del Grupo 
Juvenil Huellas habían regresado a Boca de To-
cuyo a un nuevo campamento misión-trabajo, 
pero algunas cosas habían cambiado en este 
pueblo donde el coco es solo una parte de la 
historia.

“¡Vamos a echarle garra!”
El Grupo Juvenil Huellas es una plataforma 

dedicada a formar adolescentes y jóvenes pro-
fundamente humanos y auténticos, quienes des-
de el seguimiento de Jesús y en medio de la 
realidad de su país, sean capaces de crear espa-
cios de vida, en servicio y solidaridad con las 
personas en situación de pobreza. 

El movimiento se divide en ocho etapas1. En 
Doradas I el enfoque está en el servicio social 
y en la conformación de Comunidades de Vida 
Cristiana (CVC), pero la experiencia cumbre es 
el campamento misión-trabajo, donde los jóve-
nes deben servir al otro desde el trabajo y apren-
der a ver el rostro de Jesús en el rostro de las 
personas a las cuales están favoreciendo. 

Con este objetivo comenzaron a llegar los mu-
chachos de Doradas I a la Escuela Bolivariana 

Tocuyo, ubicada en Boca de Tocuyo, estado Fal-
cón, al final de aquella mañana del 2 de agosto.

Los 54 huellistas, entre 17 y 21 años, venían 
de cuatro de las zonas geográficas donde se en-
cuentra el movimiento juvenil: Los Andes-Eje 
Fronterizo, Caracas-Centro, Lara-Llanos y Zulia. 

Luego de almorzar y ubicar sus maletas en 
dos salones, que serían sus cuartos por los próxi-
mos cinco días, Hender Ruíz, coordinador de la 
zona Caracas-Centro y del campamento, proce-
dió a la presentación de la actividad. Además, 
un representante de cada pueblo, Boca de To-
cuyo (municipio Monseñor Iturriza), Boca de 
Tocuyo (municipio Acosta) y Boca de Mangle, 
describió brevemente la zona donde los huellis-
tas desarrollarían su misión-trabajo. 

En 2013, el campamento solo se realizó en 
Boca de Tocuyo (Acosta). Hender cuenta que la 
comunidad se quedó pequeña. “Los huellistas 
terminaban muy rápido el trabajo y pedían más”. 
Por eso, este año, el campamento se extendió a 
dos comunidades más.

“Vinimos a demostrar que hay jóvenes pro-
ductivos en esta sociedad”. “Nos han dicho que 
este es un campamento fuerte pero, si es así, 
vamos a echarle garra”. Dijeron los huellistas en 
sus distintos acentos y las bromas comenzaron 
a surgir. Incluso un grupo relató cómo tuvieron 
que trasladarse en la parte de atrás de un camión 
desde Cumarebo hasta Boca de Tocuyo porque 
no había transporte.
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A pesar de que Boca de Tocuyo los había re-
cibido sin luz y sin agua los ánimos estaban in-
tactos. Corría la tarde y cada grupo Huellas pa-
saba al frente para presentar el nombre de su 
comunidad, el estandarte y su apostolado, que 
incluía desde actividades con niños hasta acom-
pañamiento a ancianos.

	La misión comienza en la oración
La mañana siguiente el equipo coordinador 

colocó música para que los huellistas despertaran. 
En el campamento se hicieron tres grupos, 

cuyos integrantes fueron seleccionados de forma 
aleatoria, para que no todos fueran de la misma 
comunidad Huellas. El primero era el grupo de 
vida, que se reunía para tener oración, realizar 
los servicios (limpieza de baños y preparación 
de alimentos) y hacer el Círculo Magis2. El se-
gundo eran los grupos de trabajo distribuidos 
en los tres poblados. Y el último, el grupo de 
las mesas de trabajo, un espacio donde compar-
tían las experiencias del día.

	Pero el momento más importante de este día 
fue la misa de envío y la colocación de las cru-
ces, símbolo del misionero que asume a Jesús 
de Nazaret como centro, principio y fundamen-
to de su vida. Las ofrendas: cocos, arena y agua 
de mar, luz, cruces, estandartes, hostias, de al-
guna manera describían el ambiente y la senci-
llez de los habitantes de Boca de Tocuyo.

	El lunes 4 de agosto comenzó la misión y en 
adelante todos los días iniciaron a las 4am y ter-
minaron a las 11pm. 

Pueblos en el olvido
El pueblo de Boca de Tocuyo está en la des-

embocadura del río Tocuyo, de ahí su nombre. 
Una brisa seca golpea la sabana de cocoteros y 
delata los 28,7ºC que caracterizan a la costa orien-
tal del estado Falcón. Aquí las precipitaciones son 
escasas pero cuando llueve todo se inunda. 

El puente sobre el río Tocuyo divide a Boca 
de Tocuyo en dos comunidades: Boca de Tocu-
yo (municipio Monseñor Iturriza) y Boca de To-
cuyo (municipio Acosta).	

En Boca de Tocuyo (Acosta) la mayoría de las 
veredas son de tierra y sus habitantes se quejan 
constantemente del olvido de las autoridades 
locales. Con aproximadamente 2.000 personas3 
y 15 calles, este pueblo solo tiene un ambulato-
rio, una Iglesia (sin un sacerdote que vaya cons-
tantemente) y la Escuela Bolivariana Tocuyo, 
que es el centro de la comunidad. 

El lugar donde el señor Juan solía trabajar fue 
cerrado para construir una fábrica de conserva 
de cocos, de la que solo existen los muros. Tam-
bién prometieron realizar una caramelera de 
coco que nunca funcionó. Lo único que existe 
es una casa de una señora que distribuye cocos 
a gente de la zona para que los pelen, y poste-
riormente ella lleva las conchas a una heladería 
donde las usan como envase. 

Fue precisamente a esta comunidad donde 
Huellas llegó hace un año, luego de que el padre 
paúl, Henry Kristen, c.m., que nació en este lu-
gar, se empezó a preocupar porque la droga es-
taba haciendo estragos en la juventud del pueblo. 

Ramona García.	mi Nerva vitti
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En noviembre de 2012 el padre llevó a Gui-
llermo Cadrasco, subdirector nacional de Hue-
llas, y le planteó la posibilidad de que el grupo 
Huellas fuese en la misión de Semana Santa 
2013. Posteriormente se trasladó el padre Rafael 
Garrido, s.j., director nacional de Huellas, para 
decidir si en esta comunidad había potencial 
para comenzar el movimiento.

En Boca de Tocuyo ya funcionaba un grupo 
de la Iglesia, Los Hijos de Lourdes y cuando lle-
ga Huellas estos muchachos se integran en la 
misión. Actualmente hay 22 huellistas en Boca 
de Tocuyo (Acosta).

“Estamos tratando de que el representante vea 
que el muchacho está haciendo un trabajo bue-
no. Lo que hemos logrado este año es fruto de 
la constancia en la oración. Ya no tenemos a los 
motorizados en la plaza porque semanalmente 
nos reunimos con los muchachos en la Iglesia y 
las actividades se hacen afuera”, comentó Haide 
Linares, directora de la Escuela Bolivariana To-
cuyo y asesora de Huellas en la zona.

Este año todos los huellistas evangelizaron en 
la comunidad, pintaron un mural, limpiaron la 
escuela, arreglaron la capilla y hasta levan- 
taron una de las paredes de lo que será el salón 
parroquial.

“Los residentes del sector estaban sumamente 
agradecidos por nuestra presencia, ya que por 
lo menos en la semana sabían que podían acer-
carse a Dios a través de la oración frente al San-
tísimo”, escribió en su blog Génesis Figueroa, 
huellista de Maracay.

Linares cuenta que poco a poco se han ido 
creando alianzas entre ambas comunidades. “Co-
mo en esta zona no hay sacerdote, los mucha-
chos de Boca de Tocuyo (Iturriza) invitaron a 
los jóvenes de Boca de Tocuyo (Acosta) para 
que cada 15 días tuvieran una misa juntos”. 

	Entre historia y visiones
En Boca de Tocuyo (Iturriza) lo que sobra es 

historia. Este pueblo tiene una Iglesia bien man-
tenida dedicada a San Rafael Arcángel, en cuyo 
interior reposan las reliquias de San Pedro Pove-
da, un sacerdote español, fundador de la Insti-
tución Teresiana, que murió martirizado en 1936. 

La comunidad tiene una población de 1.826 
habitantes, en general personas muy abiertas al 
trabajo de los misioneros.	

Uno de las labores de los jóvenes de Huellas 
fue limpiar las calles. Con rastrillos, escobas, 

palas y guaraña4 en mano, para el más arriesga-
do, arrancaron la maleza de la calle principal. 

Mientras trabajaban, miembros de una cuadri-
lla de limpieza del municipio los acompañaron. 
Así conocieron al señor Rafael, “Mamateta”, que 
tiene siete años trabajando en mantenimiento y 
que contó que una vez trabajó en Cayo Sal lim-
piando una playa y le pagaron 100 bolívares 
semanales. O a Eustoquio Álvarez, que nació 
cuando su mamá estaba lavando bajo una mata 
de Cajuaro. Conversaciones que hacían más li-
gero el trabajo, porque para el calor ya “Mama-
teta” se había encargado de brindarles unos bam-
binos5 a los muchachos. 

Otro grupo acompañó a la señora Ramona 
García, de 63 años, a recoger leña entre unos 
manglares y matorrales espinosos. Ramona tiene 
42 años moliendo maíz y lava ropa para “ayu-
darse”. Desde que quedó viuda debe buscar la 
leña con las que hace sus arepas de maíz pela-
do. Los misioneros también la ayudaron a moler 
y a limpiar el monte de su patio.

Brandon Pérez, huellista de la Carucieña, de 
Barquisimeto, fue uno de los que trabajó con 
Ramona. Luego de cortar leña, las manos le que-
daron “como si las hubiese puesto en un sartén”, 
pero se sintió agradecido de poder ayudar.

En este sector los muchachos también batieron 
cemento, calearon6 calles e hicieron actividades 
recreativas. Un día llegó un niño en muletas y 
los misioneros sintieron temor porque no sabían 
cómo lo integrarían. Resultó que el niño se mo-
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vía más que los demás y hasta se revolcó en la 
arena: “Esto fue una enseñanza y un impulso 
para no limitarse ni quejarse. Ese niño fue ener-
gía para la misión”, dijo una de las huellistas.

Incluso los jóvenes que trabajaron en esta co-
munidad debieron sortear una protesta cuando 
regresaban a la escuela en Boca de Tocuyo 
(Acosta). La gente de la comunidad estaba aglo-
merada en el puente y había detenido el tráfico, 
exigían el restablecimiento del servicio eléctrico. 

El lenguaje del coco
Ya a las 4:30am los misioneros estaban en 

Boca de Mangle, un pueblo fundado en 1820. 
Aún era oscuro y un señor estaba sentado entre 
cientos de cocos. Con una cuchara, una especie 
de espátula de metal, sacaba la copra del coco 
y la colocaba en un saco. 

Cada joven se fue incorporando a la faena. 
Mientras algunos terminaban de abrir el coco, 
que ya estaba cortado a la mitad, otros sacaban 
la pulpa blanca y aromática.

El señor es un trabajador de la Cooperativa 
Coco Mangle, una empresa familiar dirigida por 
José “Pepe” Muñoz y Leomar Gotopo, que tiene 
cinco años de fundada. 

Ellos compran la unidad de coco a 13 bolí-
vares a los dueños de la finca. Y luego contra-
tan a personal de la comunidad para hacer el 
resto del trabajo. A los trabajadores les pagan 
(por unidad): 4 bolívares por pelar, 3 bolívares 

por sacar la pulpa y entre 15 y 20 bolívares por 
manear7. 

Del coco venden la copra a una empresa que 
está en Carúpano, que la utiliza para extraer 
aceite de coco. También venden la cáscara que 
sirve para hacer carbón y los filtros para los ci-
garrillos. 

Pero sus principales clientes son los colom-
bianos, quienes compran hasta 60 mil cocos. 
“Aquí el gobierno no nos toma en cuenta, se 
manda coco para otras partes y luego nos lo 
comemos importado”, dice Muñoz.	

Actualmente están trabajando en un proyecto 
para solicitar un crédito, ya que ellos quieren 
procesar el producto y no venderlo a la fábrica. 
También están sembrando y en cinco años ten-
drán sus propias plantas.

A varias calles de este lugar estaba otro grupo 
de huellistas ayudando a tres hombres a pelar 
el coco. Primero colocaban el fruto en la pulla. 
Luego lo empujaban hacia abajo, hasta que la 
punta penetrara la cascara, y finalmente halaban 
la concha. Varias repeticiones y obtenían el co-
co peludo.

Uno de los hombres cuenta que la sequía ha 
afectado la producción y que ahora trabajan 
cuando los llaman. 

En Boca de Mangle los misioneros también 
trabajaron limpiando el ambulatorio, donde a 
más de uno se le hincó la mano con las plantas 
de cují, y hasta un día manearon las matas de 
coco. Hasta el último día la palabra coco se con-
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virtió en prefijo de muchas más. Entonces los 
coco-huellistas coco-trabajaban o coco-descan-
saban. Incluso conocieron a Cosmelina Gómez, 
con una cabellera que llegaba a sus pantorrillas, 
y todo gracias al aceite de coco.

Fortalecidos para servir
Todas las noches, después de la cena, los hue-

llistas recibieron talleres formativos facilitados 
por Yeisner Carrero, coordinador de la zona 
Lara-Llanos.

Carrero explica que esta formación es impor-
tante porque a las comunidades de Doradas I 
se les pide que el apostolado sea sistemático, 
organizado, responsable y reportable.

En el primer taller ¿Cómo preparar una sesión 
de misión? conversaron sobre las posibles situa-
ciones que se pueden encontrar cuando van a 
tocar la puerta de un hogar, para evangelizar o 
invitar a una actividad. Todo esto para preparar-
los emocionalmente.

El segundo taller versó sobre un documento 
del padre Pedro Trigo, s.j. titulado Comunidad 
y misión. En este se explicaba cómo una comu-
nidad, a partir del trabajo, tenía que pensar en 
el bien común. 

Y la tercera actividad fue un cine- foro donde 
los huellistas trabajaron la vida y obra de San 
Alberto Hurtado y luego cómo organizar sus 
respectivos apostolados. En palabras de Carrero 
el propósito era: “Ver la espiritualidad ignaciana 
en la acción”. 

Carrero les pidió a los huellistas que pensaran 
en algunos planes para el próximo año, a través 
de la formulación de un proyecto de seis meses 
o un año, y de la publicación de una reseña con 
fotos sobre los avances del mismo, para así ser-
vir de inspiración a otras comunidades de vida 
cristiana. 

Tras bastidores 
Sin duda este campamento- misión fue posi-

ble gracias al trabajo bien coordinado del equi-
po organizador, que siempre estuvo atento a 
cada detalle: Hender Ruíz y Yeisner Carrero 
(coordinación general del campamento), Juan 
Andrés y Victor Fernández (Liturgia), Angel Ja-
vier Lacruz (administración y secretaría), José 
Gregorio Perdomo y Carlos Silva (logística inter-
na), Carlos Miguel Calderón y Lilian Caldera (lo-
gística externa), Emma Pérez y Minerva Vitti 

(imagen y diseño), Marcos Rubio (animación y 
recreación).

La señora Gladys Galíndez, quien tiene ocho 
años colaborando con Huellas y dieciséis en Fe 
y Alegría, hizo un trabajo titánico y muy impor-
tante liderando el área de la cocina. Las comi-
siones de formación y misión, acompañamiento 
a las comunidades y salud también fueron piezas 
claves en el desarrollo del campamento.

Para muchos jóvenes esta fue una experiencia 
que los retó, porque no fue fácil ponerse al ser-
vicio desde el trabajo manual, que involucró es-
fuerzo físico y emocional. Sin duda aprendieron, 
como dice la huellista Génesis Figueroa, que 
“misionar es dejarte a ti mismo en una comunidad 
donde has estado una sola vez, es entregar tu 
corazón a personas que quizás no veas más, y 
sin embargo irte triste porque una parte de ti 
quedó en ese pueblito remoto”.

	  *Miembro del Consejo de Redacción de SIC.

Notas

1	  Huellas Blancas, Huellas Rojas, Huellas Azules I, Huellas Azules II, Huellas Azules 

III, Huellas Doradas I, Huellas Doradas II y Huellas Doradas III.

2	  Último momento del día en que los jóvenes, reunidos con su grupo de vida, tienen 

la oportunidad de reflexionar sobre lo vivido, las actividades realizadas, su disposi-

ción, los frutos recibidos, las personas con las que compartieron, y así aprender a 

apreciar y valorar la riqueza de cada jornada.

3	  Cálculo aproximado facilitado por la profesora Haide Linares, ya que en el Censo 

2011 solo aparecen el número de habitantes de la parroquia San Juan de Los 

Cayos (7.815), a la que pertenece este poblado. 

4	  Desmalezadora. 

5	  Un tipo de helado de distintos sabores que se envuelve en una bolsa de plástico y 

se congela. De acuerdo a la región tiene distintos nombres: chupichupi, pinocho, 

vikingo, duro frío. 

6	  Colocar cal en los bordes de las aceras.

7	  Gente que trepa las palmeras para bajar los cocos.
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Formando líderes para la transformación de la realidad 

Venezuela, mi mejor motivo
Betty Nuñez*

¿Quiénes serán los líderes del presente y del futuro?  

Es una pregunta difícil de responder en una época  

de cambio. Pero lo cierto, es que en tiempos  

de dificultades, lo ideal es invertir en espacios para  

la formación y la reflexión de la realidad social.  

El tiempo y la energía que dediquemos a generar  

estos espacios permitirán que descubramos nuevas 

oportunidades para crear, innovar y por ende 

transformar

l Centro Gumilla lleva más de 70 años formando 
a hombres y mujeres de comunidades populares, 
ofreciéndoles herramientas para la organización 
comunitaria, para el diseño de proyectos comu-
nitarios, generando experiencias de desarrollo 
local, estimulando desde sus realidades las ven-
tajas de desarrollar estrategias para la organiza-
ción y participación democrática en Venezuela.

En 2014 esta fundación, conjuntamente con 
Fe y Alegría, decidió asumir el reto de formar 
líderes a nivel nacional, y se comprometieron a 
ser la entidad ejecutante del Programa Lideraz-
go para la Transformación del Banco de Desa-
rrollo de América Latina (CAF), un programa 
que ya se ofrecía en Latinoamérica y que ahora 
será una realidad para Venezuela.

El Banco de Desarrollo de América Latina se-
ñala que el objetivo de este programa es “formar 
a hombres y mujeres, líderes naturales, en visión 
de país y valores democráticos, para que puedan 
ejercer su liderazgo con responsabilidad y 
conocimiento de la situación del país, y sean 
capaces de cumplir con el compromiso de cons-
truir un futuro mejor. El ejecutor deberá ofrecer 
las mejores condiciones técnicas para ejecutar 
el Programa de Liderazgo para la Transforma-
ción con cobertura nacional”.

¿En qué zonas se encuentra?
Liderazgo para la Transformación se desarro-

lla desde hace ocho años en Perú, Bolivia, 
Ecuador, Panamá y Colombia. En el caso de Ve-
nezuela, siete coordinadores regionales, junto a 
un equipo de asistentes logísticos y facilitadores 
que hacen vida en estas regiones, estarán ha-
ciendo posible este reto en distintas zonas del 
país: Barquisimeto, Maracaibo, Cabimas, Mérida, 
Táchira, Trujillo, Maturín, Sucre, Anzoátegui, 
Puerto Ordaz, Ciudad Guayana, Ciudad Bolívar, 
Delta Amacuro. También estaremos en Caracas, 
ciudad que recibirá a líderes de Aragua, Miran-
da y Vargas.
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Así inicia liderazgo CAF 
Durante agosto y septiembre el equipo de 

trabajo del Centro Gumilla estuvo realizando 
promoción a través de las redes sociales y visi-
tando diversas comunidades populares del país, 
en la búsqueda de personas interesadas en for-
talecer su liderazgo, de 600 postulantes queda-
ron seleccionados 500.

Es entonces como se logra que el 27 de sep-
tiembre 2014 inicie el programa en todas las re-
giones del país, con una clase inaugural donde 
conocimos las principales motivaciones de los 
participantes, entre 18 y 50 años de edad, dis-
puestos a aportar soluciones e ideas para favo-
recer a las comunidades populares y para cons-
truir un país más democrático.

Uno de los grupos de Caracas describió su 
motivación tomando como referencia la canción 
de Vicente Fernández, Motivos, cambiando la 
letra original: 

Construir una nueva sociedad,
es un motivo…
Y me quedo mirándote así, encontrándote tantos 
motivos
Yo concluyo, Venezuela…
Mi mejor motivo, eres tú

El programa de formación tiene una modali-
dad teórico-práctica. A través de la educación 
popular los participantes dedicarán 176 horas a 
su formación académica y 474 horas a realizar 
actividades fuera del aula. Las herramientas 
aprendidas serán implementadas en las comu-
nidades, regiones u organizaciones en las que 
se desempeñen, por esto desde el inicio del pro-
grama se le plantea al participante potenciar su 
liderazgo y ser protagonista de la transformación 
de su entorno. 

Como formar-se no es una tarea fácil, los on-
ce módulos del programa serán dictados en tres 
fases:

Fase 1. Desarrollo personal: los conceptos de 
liderazgo, manejo de las emociones, comunica-
ción y resolución de conflictos serán aprendidas 
y puestas en prácticas. Desde el autoconocimien-
to los participantes se encontrarán con la nece-
sidad de responderse preguntas tales como ¿cuál 
es mi tipo de liderazgo?, ¿cómo me estoy comu-
nicando?, ¿cómo negocio y resuelvo conflictos? 
Es importante destacar que en esta fase se de-
dicarán unas horas a reflexionar acerca de cuá-
les son las oportunidades y necesidades que nos 
plantea la polarización del país, además de ac-
tivarnos en el uso de las redes sociales como 
herramientas de comunicación y difusión de sus 
ideas.

Fase 2. Diseño de proyectos y emprendimien-
to: será la oportunidad que tendremos para pi-
sar tierra, para realizar un análisis político, eco-
nómico, social, tecnológico y ecológico de las 

ideas de proyectos con las que vengan nuestros 
participantes. Es el espacio para reconocer las 
oportunidades que le ofrece el entorno, evaluar 
la viabilidad de sus proyectos y generar una 
agenda que les permita hacer enlace con poten-
ciales instituciones aliadas e interesadas en sus 
proyectos. 

Todos los proyectos deben plantear la posibi-
lidad de ejecutarse en el corto y mediano plazo, 
serán proyectos viables y presentados ya sea a 
través de la autogestión o del financiamiento de 
instituciones públicas o privadas. 

Para que los objetivos que nos planteamos en 
esta fase se alcancen requerimos del compromi-
so de los participantes, así que el reto de esta 
fase es crear un espíritu de equipo para solidi-
ficar el accionar de estos ante sus proyectos, los 
cuales serán presentados al finalizar el programa.

Fase 3. Estado, gobierno y sociedad: paralelo 
al diseño e implementación de sus proyectos, 
los participantes irán adquiriendo elementos de 
reflexión socio política que les permitan identi-
ficar las responsabilidades que tienen las insti-
tuciones del Estado, situación actual de las po-
líticas de seguridad ciudadana y el qué hacer 
ante el tema de los Derechos Humanos. Esta 
será una fase donde los participantes tendrán 
espacios de conversación con funcionarios pú-
blicos, representantes de organizaciones de De-
rechos Humanos y líderes comunitarios con ex-
periencias exitosas en su relación con el Estado.

El principal objetivo del Centro Gumilla es 
tender puentes para la inclusión, que la socie-
dad venezolana se encuentre en la diversidad y 
genere redes para el intercambio, a tal punto 
que podamos contar con hombres y mujeres 
capaces de afrontar y transformar las situaciones 
que se presenten en sus organizaciones, comu-
nidades, regiones, municipios y ciudades.

A todos los líderes que se encuentran motiva-
dos y que desean transformar la realidad vene-
zolana, les deseamos el mayor de los éxitos en 
este nuevo reto.

*Coordinadora nacional del Programa de Liderazgo para la 
Transformación de la CAF. 
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Segunda carta a Dios

Entablemos alianza en la misma  
casa del pueblo
Pedro Trigo, s.j.*

Esta carta nos invita a salir al encuentro con el otro, 

reconociendo nuestro carácter multiétnico y 

pluricultural, para que así se pueda establecer un 

Estado de justicia y derecho. Líderes e Iglesia deben 

estar al servicio de las periferias, deben estar 

manchados, pero de tanto salir a la calle donde están 

las fronteras humanas existenciales

ios enteramente Bueno, me dirijo a ti como un 
cristiano latinoamericano que ha puesto su vida 
en que tu pueblo creyente y oprimido surgiera 
y que le ha tocado sufrir en carne propia la de-
rrota de tu pueblo en la segunda mitad del siglo 
pasado y que está temiendo que vuelva a pasar 
lo mismo; y que siente un gran dolor porque en 
este nuevo despertar no siente que los cristianos 
y particularmente la Iglesia acompañe al pueblo, 
como sí lo hizo en la pasada confrontación.

América Latina nació con una contradicción 
dolorosísima: la unión entre la espada y la cruz. 
Sin embargo, los fundadores del cristianismo 
latinoamericano no se resignaron a ella y, pues-
tos del lado de los indígenas y para salvar tam-
bién a los españoles, denunciaron desde el co-
mienzo esa junta infernal y afirmaron taxativa-
mente que no se podían salvar quienes emplea-
ran a indígenas para servicio personal o para 
sus haciendas o para el trabajo de las minas, 

	mi Nerva vitti
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desconociendo su dignidad humana y los debe-
res de la fraternidad cristiana. No solo lo denun-
ciaron sino que se pusieron decididamente del 
lado de los indígenas y los evangelizaron desde 
esa solidaridad elemental. Una minoría de indí-
genas, que entró en contacto con ellos, se con-
virtió a ti, aceptado como Dios de la vida y de 
la humanidad y, por tanto, Dios de los pobres. 
Ahí se dio el encuentro constituyente. Los demás 
simplemente se rindieron al dios de los vence-
dores, y los ministros que los bautizaron también 
los consideraron como los recién venidos, nece-
sitados de reeducación y apenas capaces de ella. 
Lo malo, la fuente del equívoco, es que los dos 
dioses tenían el mismo nombre.

Pero los fundadores, muchos de ellos obispos 
y presbíteros, la mayor parte de órdenes religio-
sas, no tuvieron continuadores. Los que vinieron 
después los honraron, pero para darles la espal-
da con tranquilidad de conciencia. Nunca falta-
ron testigos tuyos en la institución eclesiástica, 
pero la institucionalización, como tal no fue 
cristiana porque, al contrario de tu Hijo, pactó 
con los dominadores, a cambio de la función, 
en gran medida ineficaz, de corregir los abusos.

Mayor continuidad hubo entre los convertidos 
del pueblo porque, con el trato asiduo contigo, 
se hicieron verdaderos sujetos y, para serlo en 
el terreno religioso, fueron construyendo el ca-
tolicismo popular, ambiguo como todas las co-
sas, pero cauce para conservar esa llama sagra-
da de la verdadera adoración y de la humanidad, 
en medio de la miseria, y de la esperanza en tu 
asistencia constante.

En la segunda mitad del siglo pasado riadas 
de campesinos se precipitaron sobre las ciuda-
des hasta cambiar por completo el mapa huma-
no del continente. La ciudad no los recibió, pe-
ro ellos, a pesar de ser hostilizados por la poli-
cía, construyeron sus casas y el hábitat de los 
barrios, aprendieron oficios y propiciaron la mo-
dernización, entonces en ciernes. Fue una ver-
dadera gesta que te llenó de satisfacción y que 
será cantada en el futuro. Mucho dolor y mucho 
esfuerzo, pero también mucha fecundidad. Sin 
duda que tu Espíritu estuvo con ellos y que ellos 
obedecieron su impulso.

Este proceso galopante de modernización pa-
recía dejar obsoleta la sociedad señorial que 
fraguó en la colonia, y un grupo de clase media 
creyó llegado el momento de la verdadera de-
mocratización del continente. Si la democracia 
era verdadera, tenía que ser una democracia 
popular porque el pueblo era la mayoría y ade-
más una mayoría protagonista. Pero no fue así: 
las élites quisieron cambiar para no cambiar, 
modernizarse sin cambiar la correlación de cla-
ses, sin compartir el poder, tanto el poder ad-
quisitivo, como el político, como el de la cultu-
ra. Por eso se aliaron con los militares e instau-
raron los regímenes de la Seguridad Nacional o 

redujeron la democracia a algo meramente for-
mal, cada vez más vacío de contenido. Y sacrí-
legamente utilizaron tu nombre para cerrar el 
paso a la expresión histórica, deficiente, sin du-
da, pero verdadera, de la fraternidad de tus hijas 
e hijos.

Con la recepción latinoamericana del Concilio, 
que llevaron adelante Medellín y Puebla, la par-
te más significativa, aunque minoritaria, de tu 
Iglesia se encarnó en tu pueblo creyente y opri-
mido; una parte muy cualitativa de la vida reli-
giosa y algo del clero secular se insertó incultu-
radamente en tu pueblo. Se dio una verdadera 
alianza, como la de los fundadores. La señal más 
clara de la autenticidad evangélica fue la alegría 
con que se vivió el proceso, por otra parte tan 
cuesta arriba, aunque tan fecundo. Tú bendijis-
te, sin duda, este reencuentro, que cualificó tan-
to al pueblo y le dio tanta consistencia, y que 
colmó de sustancia cristiana a quienes desde la 
Iglesia se involucraron en él. Como tu Hijo, la 
Iglesia latinoamericana de esos años fue bande-
ra discutida y así salió a la luz lo que estaba 
oculto en los corazones.

Al involucrarse en tu pueblo, esta Iglesia co-
rrió su misma suerte, como la corrió tu Hijo; y 
vino el martirio masivo: tres obispos mártires 
(Angelelli, Romero, Gerardi), más de cincuenta, 
entre curas y religiosas y muchos miles de cate-
quistas, animadores de comunidades, servidores 
de la Palabra, en suma, cristianos activos de a 
pie. Hay que remontarse al imperio romano pa-
ra constatar una persecución tan masiva. Como 
a ti, nos duele que los hayan matado, tanto por-
que no queremos que haya asesinos, como por-
que, aunque el dicho dice que “sangre de már-
tires, semilla de cristianos”, han sido pérdidas 
muy sensibles para nosotros: pastores y herma-
nos entrañables a los que echamos en falta. Pe-
ro también nos sentimos orgullosos de ellos, 
como sin duda te sientes tú, porque han sido 
fieles a ti y a tu sufrido pueblo, hasta dar la vida 
por él y en el fondo por ti y por tu causa, que 
es el mundo fraterno de tus hijas y de tus hijos.

Pero lo que más nos duele, Señor, es que la 
reacción inconsciente de buena parte de la ins-
titución eclesiástica, empezando por el Vaticano, 
y de no pocos cristianos, ante las consecuencias 
de esa fidelidad a ti y a tus pobres fue y sigue 
siendo cambiar de camino, desconvertirse, es 
decir, desencarnarse y buscar una salvación más 
“espiritual”, más “religiosa” y, en el fondo, menos 
expuesta. No nos estamos dando cuenta como 
Iglesia de que, si te buscamos en el cielo y en 
lo sagrado, no te vamos a encontrar porque en 
tu Hijo tú te encarnaste, te metiste adentro y 
abajo de la historia humana para salvarnos des-
de dentro, y no hay otro lugar de salvación, que 
salvarse con todos desde los pobres.

Precisamente en estos años los pobres, em-
pezando por los indígenas, se están convocando 
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y están haciendo sentir su presencia y elevando 
su voz y reclamando sus derechos y el recono-
cimiento de su dignidad y un puesto no subal-
terno. Tú te alegras, Señor, de su nuevo desper-
tar y tu Espíritu alienta, sin duda, su moviliza-
ción. Y nosotros también nos alegramos y vol-
vemos a cobrar esperanza y buscamos rehacer 
la alianza.

Pero nos duele, Padre, que esta vez no esté 
sucediendo como al principio de la evangeliza-
ción americana y como en esas décadas de la 
segunda mitad del siglo pasado. Ahora la insti-
tución eclesiástica no acompaña a ese pueblo 
como entonces. Y nos duele en el alma, Padre, 
porque quien se opone hoy al paso de una Amé-
rica, Latina en sus instituciones y símbolos to-
talizadores, a una América que reconozca insti-
tucionalmente a las culturas populares y a sus 
sujetos, se opone a ti. 

No faltan algunos pastores y, sobre todo, mu-
cha gente popular se moviliza por el impulso de 
su fe, de la relación contigo y por la obediencia 
al impulso de tu Espíritu. Pero no se da esa 
alianza que se dio al principio y que se reeditó 
hace unas décadas. Nos duele mucho, Señor, 
porque esa alianza es buena, tanto para tu pue-
blo como para tu Iglesia y está cargada de fe-
cundidad. Sin ella tu pueblo puede ser arrastra-
do a posturas antitéticas no superadoras, y tu 
Iglesia se vacía de sustancia a causa de su infi-
delidad.

Señor, suscítale a tu pueblo aliados que no 
pretendan robarle protagonismo ni lo extravíen 
con sus proyectos mesiánicos; que lo sirvan fra-
ternamente, que le den que pensar, que lo cua-
lifiquen y que, haciéndolo, sientan que ellos son 
los que más ganan con esa alianza. Que el fru-
to de esa alianza sea que Nuestra América reco-
nozca por fin su carácter multiétnico y pluricul-

tural, que todos veamos con agrado que somos 
diferentes y que en ello estriba nuestra riqueza 
y que este reconocimiento mutuo nos lleve a 
entablar por fin un estado de justicia y derecho 
y de interacción simbiótica.

Señor, que también la Iglesia se alíe con tu 
pueblo, con los pueblos tan variopintos de Nues-
tra América, para que esa interacción de todos 
con todos llegue a convertirse, como tú lo quie-
res, en una verdadera fraternidad: la de tus hijas 
e hijos en tu hijo Jesús. Cuando esto comience 
a darse, la única institución eclesiástica, empe-
zará a tener rostro indígena y negro y mestizo y 
mulato y blanco, y la institución eclesiástica se 
inculturará en las culturas indígenas y en la afro-
latinoamericana y en la campesina y en la su-
burbana, como se inculturó en la occidental ame-
ricana. ¡Cómo lo deseamos, Padre, casi tanto 
como tú lo quieres y ansías! Eso te pido, mientras 
pongo mi pobre vida en que acontezca.

Sin duda enviado por ti, el primer Papa lati-
noamericano, el papa Francisco, no para con sus 
gestos y sus palabras de pedir a los cristianos y 
a todas las personas de buena voluntad que de-
jen su instalación y vayan a encontrarse con los 
pobres, tanto a socorrerlos en su necesidades 
apremiantes y ayudar a que se cualifiquen y po-
tencien, como a recibir su magisterio como ver-
daderos discípulos, porque, según tu Hijo Jesús, 
a ellos has revelado los misterios del Reino y 
solo desde ellos podrá instaurarse el mundo fra-
terno de las hijas e hijos tuyos. Que esta luz que, 
desde Nuestra América, está iluminado y calen-
tado al mundo, irradie también sobre nosotros. 
Que nos dejemos iluminar y calentar el corazón 
por ella.

*Miembro del Consejo de Redacción de SIC.
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na semana antes de iniciar el 
festival ya estaba colocada la 
programación frente al Teatro 
Bolívar, en el Centro de Caracas. 
La gente, curiosa, se detenía 
frente a los horarios. Otros, los 
más planificados, ya llevaban su 
selección y compraban de una 
vez las entradas que en taquilla 
tenían un costo de 30 bolívares 
y por internet de 50 bolívares. 

La cartelera estaba conforma-
da por producciones cinemato-
gráficas de reciente data realiza-
das en los países que integran 
la Comunidad de Estados Lati-
noamericanos y Caribeños (Ce-
lac) y Puerto Rico, y clasificadas 
en las categorías: largometraje 
documental, largometraje fic-
ción, animación, cortometraje 
documental y cortometraje fic-
ción. También se hicieron mues-
tras paralelas en formatos de 
proyección DCP, Bluray, forma-
tos de archivo HD y 35 mm.

Con este festival se puso en 
marcha el Circuito de Cines de 
Caracas, constituido por 10 sa-
las de proyecciones de pelícu-
las1. Para la persona que se tras-
ladó a ver el film resultó una 
aventura adentrarse en cines y 
teatros que el común no visita 
y encontrarlos restaurados y 
muy bien mantenidos, como 
por ejemplo el Teatro Alameda, 
ubicado en la avenida principal 
de San Agustín del Sur, o la Sa-
la Antonieta Colón, en el Centro 
Cultural Parque Central. Del 
mismo modo se hicieron pro-
yecciones al aire libre: mirador 
Boyacá, plaza Venezuela y pla-
za El Venezolano.	

Fueron siete días, del 12 al 21 
de septiembre, de buen cine. 
Andrea Gouverneur, coordina-
dora del festival, resaltó que Ve-
nezuela obtuvo la tercera posi-
ción con más números de pelí-
culas postuladas para el evento, 
después de Brasil y Argentina2.

Otra novedad del evento fue 
la Convocatoria de Proyectos Ci-
nematográficos: Cine Insurgen-
te, dirigida a cineastas, estudian-
tes de cine, colectivos culturales 
y grupos comunitarios cuya re-
sidencia o sede estuviera cir-
cunscrita a la Gran Caracas, y 

que recibió 39 proyectos. Gou-
verneur aseguró que el Centro 
Nacional de Cine y la Escuela 
FUNES se encargarán de facilitar 
los talleres para la preparación 
y creación de los proyectos ga-
nadores, mientras que la Villa 
del Cine pondrá a la disposición 
la producción del proyecto3. 

Los proyectos ganadores fue-
ron los cortometrajes venezola-
nos: Camino de libertadores, 
Aquí todos somos uno, Baños y 
vampiros en el bloque.

Entre películas ganadoras  
y encuentros
La película venezolana Azú, 

alma de princesa, del director 
Luis Alberto Lamata, resultó ga-
nadora como mejor largometra-
je de ficción. En la categoría de 
cine animado fue premiado el 
cortometraje Guida, de Rosana 
Urbe (Brasil) y Memoria del Río, 
de Roney Freitas (Brasil). Y en 
cortometraje de ficción, resultó 
ganadora Coz en el pecho (Coi-
ce No Peito), de Renan Rovida 
(Brasil). El mejor largometraje 
documental fue para Sigo Sien-
do, de Javier Corcuera (Perú). 

Azú, alma de princesa, tam-
bién recibió el reconocimiento 
que se otorga por votación del 
público como largometraje de fic-
ción, mientras que en largometra-
je documental fue premiado El 
Misterio de las Lagunas, de Ata-
hualpa Lichy (Venezuela), a quien 
era frecuente ver en cada una de 
las proyecciones porque le gusta-
ba conversar con la gente al fina-
lizar la función. Su cercanía y hu-
mildad cautivaron a más de uno.

*Miembro del Consejo de Redacción de SIC.

Notas

1	 Cines Aquiles Nazoa, La Previsora, Junín, Cine-

mateca Nacional, Centro Cultural Parque Central, 

Sala Margot Benacerraf de la Universidad Nacional 

Experimental de las Artes (Unes) y los teatros 

Bolívar, Catia, Alameda y Simón Rodríguez.

2	  El 1er Festival Internacional de Cine de Caracas 

viene con un concurso: http://www.ultimasno-

ticias.com.ve/noticias/chevere/espectaculos/

el-1er-festival-internacional-de-cine-de-caracas-v.

aspx#ixzz3FgA5lZJ4

3	  Ibídem.

Cine

Buenas 
películas  
en espacios 
recuperados
Minerva Vitti*

Bajo el eslogan una ciudad con 

gente de película arrancó el Primer 

Festival Internacional de Cine de 

Caracas en el que se proyectaron 

81 películas de 13 países
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América y mundo
Demetrio Boersner*

Para el mes de noviembre de 2014, las Américas  

y el mundo se encontraban en una etapa de evolución 

lenta, con conflictos y consensos paralelos  

y aparentemente inconexos

Estados Unidos ha logrado, objetivamente, recu-
perar y ratificar su condición de primera poten-
cia del mundo en el ámbito económico. Por sus 
inmensos recursos naturales y humanos, por su 
elevado nivel de conocimientos y por la acerta-
da conducción de su Presidente y de sus auto-
ridades federales, la nación norteamericana ha 
logrado, paso a paso, sobreponerse a la recesión 
que afectaba su vida económica y social. Para 
los meses finales del año 2014, Estados Unidos 
queda como principal motor de la economía 
mundial, que mantiene a flote a las demás re-
giones, tanto desarrolladas como en desarrollo.

Sin embargo, este éxito no es percibido por 
la población estadounidense que, en lugar de 
reconocer los éxitos generales de la política mo-
deradamente progresista de su Presidente, se 
concentra en reprocharle sus vacilaciones y fallas 
parciales.

México se concentró en poner en práctica su 
reforma petrolera liberalizadora, además de otras 
reformas contempladas en el programa del pre-
sidente Enrique Peña Nieto y del Partido Revo-
lucionario Institucional, moderadamente social-
demócrata. Pero se hizo evidente que el proble-
ma subyacente de la violencia delincuencial sigue 
siendo fuerte, y por su efecto la popularidad del 
Presidente y de su gobierno ha tendido a bajar.

Centroamérica se preocupa igualmente por 
sus problemas de violencia, derivada del narco-
tráfico y otras formas de delincuencia organiza-
da, y trata de concertar su diplomacia subregio-
nal para negociar un gran acuerdo con Estados 
Unidos sobre todos los aspectos de sus comple-
jas relaciones con esa nación.

Cuba avanza con lentitud en su programa de 
reformas liberalizadoras en el marco del socia-
lismo autoritario, cuya necesidad ha reconocido 
pero que su dirigencia política conservadora se 
resiste a admitir.

Venezuela, país mal gobernado cuyo seudo-
socialismo encubre el despotismo de una nueva 
burguesía parasitaria, en principio ha reconoci-
do –al igual que Cuba, su estrecha aliada– la 
necesidad de reformas liberalizadoras, pero por 

Barack Obama.	
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la debilidad interna de su gobierno no se anima 
a emprenderlas y de hecho intensifica sus prác-
ticas represivas.

Chile, donde los gobiernos de la Concertación 
democrática centrista lograron un consenso que 
se mantuvo durante décadas, fue gobernada en 
el pasado período presidencial por una derecha 
de tendencia neoliberal bajo cuya égida se agra-
varon tensiones sociales y quedó en evidencia 
la gran desigualdad que prevalece en el país. 
Con poco éxito hasta ahora, la actual presiden-
ta socialista Michelle Bachelet trata de impulsar 
un programa de reformas progresistas efectivas 
dentro de los límites de tolerancia de un capita-
lismo esclarecido. Infortunadamente, sus esfuer-
zos se ven frenados por resistencias coincidentes 
de sectores obtusos de derecha y de extrema 
izquierda.

Argentina sufre los efectos del peronismo que 
la gobierna: fórmula política incurablemente per-
sonalista y demagógica, cuyas iniciativas a favor 
del pueblo llano son neutralizadas en seguida 
por efectos inflacionarios o por prácticas irregu-
lares. Al mismo tiempo, el peronismo kirchne-
rista no ha logrado ganar la confianza del mun-
do exterior, ni en lo financiero ni en lo político, 
y el país sigue inmerso en su crisis de morosidad 
en el pago de sus deudas internacionales.

Brasil sigue constituyendo un modelo de de-
sarrollo a la vez democrático y socialmente pro-
gresista, sostenido y a todas luces respetable. 
Por su tamaño y peso específico, logra mantener 
el papel de país líder en Suramérica. En el mes 
de octubre, su pueblo ratificó su confianza elec-
toral en la presidenta Dilma Rousseff y el Parti-
do de Trabajadores, izquierdista reformista cuya 
gestión, a la cabeza de una alianza de cuatro 
clases, logra combinar la libertad y el desarrollo 
productivo con una creciente inclusión social. 
Quienes desde Venezuela reprochamos a Dilma 
Rousseff y a Lula da Silva su descarada y cínica 
complicidad con el chavismo y el post-chavismo, 
no podemos por ello negarles el reconocimien-
to de sus méritos.

Geopolítica global
Durante los meses de octubre y noviembre se 

prolongan los efectos de la crisis surgida duran-
te el año por el empeño de Ucrania en acercar 
e integrarse a la Unión Europea y al Occidente 
en general, dando la espalda a Rusia, con la cual 
en el pasado histórico formaba un entidad co-
mún. La resistencia al predominio ucraniano 
occidental por parte de la minoría ucraniana de 
habla rusa en el este del país, y el apoyo ruso a 
dicha resistencia, han causado severa tensión 
geopolítica entre la alianza occidental y el go-
bierno de Moscú. En Occidente, algunas voces 
(e intereses) intransigentes acusan a Rusia y su 
presidente Putin de expansionismo agresivo, ig-

norando el hecho de que Rusia teme por su 
propia seguridad (en Kiev existen corrientes an-
tirrusas agresivas) y tiene buenas razones para 
rechazar la posibilidad de que Ucrania ingrese 
a la OTAN, alianza militar antirrusa que data de 
la Guerra Fría.

El presidente norteamericano Barack Obama 
–gobernante de gran sabiduría y madurez- en-
tiende que Putin no es un agresor desenfrenado 
y que convendría mejorar a fondo las relaciones 
entre el Occidente y Rusia, para que ésta juegue 
un papel constructivo en la búsqueda de un gran 
equilibrio geopolítico global, entre Norteaméri-
ca, China y otros actores, así como para coadyu-
var al mantenimiento de la paz en Asia y el Cer-
cano Oriente. 

Infortunadamente, Obama está sometido a 
presiones internas por parte de halcones que 
sueñan con una conquista de Eurasia por Occi-
dente, y ello le impide adoptar una posición 
conciliadora en lo tocante a Ucrania.

El área que Obama realmente considera de 
interés vital y a largo plazo, es la de Asia-Pacífi-
co, donde posiblemente se dará la larga contien-
da comercial, financiera y estratégica entre el 
Occidente y China por la futura supremacía mun-
dial. En lo inmediato, los temores de que China 
vaya a dominar el mundo se han atenuado en 
algo: es evidente que el gran país asiático se en-
frenta a serios problemas de estancamiento eco-
nómico y, sobre todo, de contrastes entre áreas 
de desarrollo y de subdesarrollo internos, que 
tenderán a frenar la velocidad de su ascenso.

Contra el islamismo extremista
La imprevista fuerza numérica y militar del 

Ejército Islámico o ejército del Califato en Irak 
y Siria ha forzado a Estados Unidos a retomar 
las armas en la región, aunque solo después de 
una inteligente labor diplomática de multilatera-
lización del conflicto. Obama –una vez más in-
teligente y maduro– ha logrado comprometer en 
la lucha contra el neofascismo islamista, no solo 
a sus habituales aliados occidentales sino tam-
bién a los estados y pueblos del Islam moderado 
y decente, que es vastamente mayoritario frente 
a los extravíos fanáticos. 

*Miembro del Consejo de redacción de SIC.
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La noche del miércoles 1 de oc-
tubre, el diputado Robert Serra, 
de 27 años de edad, fue asesi-
nado dentro de su vivienda con 
cerca de 50 puñaladas. Su cuer-
po fue encontrado maniatado 
y desangrado. En el piso bajo 
de su residencia, también había 
sido asesinada María Herrera, 
su asistente personal, minutos 
antes. La casa del diputado con-
taba con fuertes sistemas de se-
guridad y permanentemente es-
taba custodiado por sus guar-
daespaldas. De hecho, dentro 
de la vivienda había al menos 
un par de fusiles de asalto AR-
15 y M16 que fueron reportados 
como robados.

¿Quién mató a Robert Serra?

La noticia en su momento 
causó tanto impacto que ni si-
quiera los medios oficiales men-
cionaron una palabra durante 
horas, mientras corría por redes 
sociales dentro y fuera del país. 
Luego evitaron usar la palabra 
asesinato y se limitaron a hablar 
del fallecimiento del diputado. 
Sin embargo, a diferencia de 
otros episodios violentos, desde 
el primer momento diversas 
fuentes oficiales, incluido el Pre-
sidente de la República, han acu-
sado del crimen a agentes tan 
genéricos como la derecha o la 
oposición y otros más específi-
cos como el expresidente de Co-
lombia, Álvaro Uribe Vélez.

Asesinatos, cambios de actores 

políticos, censura en medios de 

comunicación y la temida 

chinkungunya fueron algunos de 

los acontecimientos que marcaron 

este periodo de Vida nacional

	alba  ciudad
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El ministro de Relaciones In-
teriores, Justicia y Paz, Miguel 
Rodríguez Torres declaró: “In-
ferimos que no se trata de un 
hecho azaroso. Estamos en pre-
sencia de un homicidio inten-
cional, planificado, ejecutado 
con gran precisión (…) Sin du-
da su muerte obedeció a una 
macabra encomienda”. Eviden-
temente, un homicidio a puña-
ladas no es cosa distinta a in-
tencional. Sin embargo, lo de la 
precisión queda en duda por-
que hay grabaciones de las cá-
maras de seguridad sobre los 
sujetos que ingresaron a la vi-
vienda sin forzar cerraduras.

No obstante, en lugar de es-
perar a que las investigaciones 
dieran más datos concretos so-
bre el asesinato del diputado 
más joven del PSUV en el par-
lamento, el episodio de su 
muerte, velatorio en capilla ar-
diente en el hemiciclo de la 
Asamblea Nacional y su poste-
rior entierro, fueron utilizados 
para aglutinar aún más al cha-
vismo contra un enemigo exter-
no que en ocasiones eran para-
militares y otras declaraciones 
eran la oposición venezolana.

La acusación de actividad pa-
ramilitar en Caracas es grave 
porque si es falsa, significa que 
las autoridades han mentido y 
adelantado juicio en el marco 
de una investigación. Pero si es 
real, significa que ni todo el pre-
supuesto de inteligencia militar 
y social impulsado por el Go-
bierno pudo hacer nada impedir 
su avance. La vivienda de Serra 
está en La Pastora, en el corazón 
de la capital venezolana.

En otra línea política de in-
centivo del odio y la división, 
el presidente del parlamento, 
Diosdado Cabello, respondió 
públicamente a la oposición 
que no necesitaban sus condo-
lencias porque eran hipócritas. 
El episodio tampoco sirvió pa-
ra abrir la discusión parlamen-
taria sobre la violencia en Ve-
nezuela, para no diluir este ase-
sinato entre los otros que ocu-
rren a diario en el país. De he-
cho, el presidente Maduro ligó 
este asesinato al de Juancho 

Montoya, líder de un colectivo 
del 23 de Enero ocurrido du-
rante las protestas del mes de 
febrero, y el del líder revolucio-
nario Eliécer Otayza. No men-
cionó que por el caso Montoya 
ya está siendo juzgado un ca-
marada de colectivo que aspi-
raba su cargo de liderazgo y lo 
asesinó a quemarropa… Ni 
tampoco que por la muerte de 
Eliécer Otayza está detenida 
una banda de hampones que 
no parecen haberlo asesinado 
por causas políticas sino para 
robarlo después de que se per-
diera en la madrugada, en el 
barrio La Palomera. 

El diputado Serra recibió la 
Orden Libertadores de forma 
póstuma en su sepelio.

Al cierre de esta edición no 
se había adelantado ninguna in-
formación, pero habían sido de-
tenidos cuatro escoltas del di-
putado y dos PoliCaracas por 
estar supuestamente vinculados 
a su homicidio. Las preguntas 
se mantienen latentes.

Enfrentamientos en el centro 
de Caracas
Apenas días después del ase-

sinato del diputado Serra, en la 
parte baja de la avenida Baralt, 
donde hacía años estaba la se-
de del colectivo Frente 5 de 
marzo, ocurrió una balacera 
entre ellos y el CICPC. Horas 
antes, el líder del colectivo re-
volucionario, José Gregorio 
Odreman, dio unas declaracio-
nes al canal Televen donde res-
ponsabilizaba al ministro Ro-
dríguez Torres de “crear esos 
escenarios” y de lo que allí ocu-
rriría. Lo siguiente que se supo 
es que Odreman había sido 
abatido por el CICPC y su cuer-
po llegó al Hospital Vargas 
amordazado y con más de 30 
disparos. Además de Odreman 
fueron asesinadas cuatro per-
sonas más. En la sede del co-
lectivo no solo se encontraron 
armas, sino vehículos robados.

Inmediatamente, en declara-
ciones oficiales se suprimió la 
palabra colectivo y se acusó a 
Odreman de ser el líder de una 

banda de criminales y narcotra-
ficantes infiltrados para deses-
tabilizar la revolución. Sin em-
bargo Odreman había estado 
en el velorio de Serra y lo había 
acompañado en muchos even-
tos en el centro de la ciudad. 	
De hecho hay imágenes de 
Odreman junto a Nicolás Ma-
duro en un acto en el mes de 
febrero. También tiene fotos 
con José Vicente Rangel, Cilia 
Flores, Jorge Rodríguez, Ernes-
to Villegas y otros líderes del 
PSUV. Odreman, además de ac-
tivista progobierno, era un po-
licía metropolitano retirado que 
estuvo bajo las órdenes de 
Freddy Bernal. Supuestamente 
se encontraba en la zona me-
diando en un conflicto entre el 
colectivo Escudo de la revolu-
ción y las fuerzas policiales, pe-
ro fue asesinado.

La noticia fue de alto impacto 
debido a que el enfrentamiento 
en el centro de Caracas se man-
tuvo durante horas. Sin embargo 
la mayoría de los medios audio-
visuales evitaron hablar del 
asunto e incluso el diario Últimas 
Noticias lo evadió en su primera 
plana al día siguiente.

Más policías asesinados  
que en 2013
El 5 de octubre fue asesinado 

Dency Antonio González, de 29 
años, y funcionario del CICPC. 
Con él se llegó a 100 policías 
asesinados en la Gran Caracas 
en 2014, lo que iguala la cifra 
de todo el año 2013, y aún fal-
ta un trimestre. De hecho, al 
completar ese fin de semana, 
dos policías más habían caído 
en enfrentamientos contra el 
hampa en la capital.

Chúo Torrealba es el nuevo 
secretario de la MUD
Los partidos opositores que 

conviven en la Mesa de la Uni-
dad Democrática anunciaron 
que el comunicador y activista 
comunitario, Chúo Torrealba, 
sería el encargado de suceder 
a Ramón Guillermo Aveledo co-
mo secretario de la unidad. A 
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Torrealba le corresponde la ta-
rea de coordinar los acuerdos 
entre distintas facciones oposi-
toras y activar la vocería que 
brinde respuestas tanto a la co-
yuntura cotidiana del país como 
a las elecciones parlamentarias 
de 2015. La primera moviliza-
ción de calle convocada por él 
tuvo que ser suspendida debido 
al sepelio del diputado Serra.

Dos caricaturistas botados
El diario El Universal decidió 

despedir a la caricaturista Ray-
ma Suprani, tras 15 años de vi-
ñetas diarias en su sección de 
opinión, después de que Supra-
ni publicara una pieza que de-
nunciaba la crisis en la salud 
nacional como legado del pre-
sidente Chávez. 

En otro episodio, el caricatu-
rista Roberto Weil fue sacado 
de la Revista Dominical, del 
grupo Últimas Noticias, por una 
caricatura que tampoco fue pu-
blicada pero que se fugó. En la 
viñeta se mostraba el velorio de 
unos ratones, pero se eliminó 
de la revista porque coincidía 
con el velorio del diputado Se-
rra. Sin embargo, aunque la ca-
ricatura no guardaba conexión 
con el asesinato, porque fue di-
bujada 20 días antes, se filtró y 
ocasionó molestias, insultos y 
amenazas de investigación por 
parte de ministros y goberna-
dores del chavismo. Weil perdió 
su sección por ese motivo.

Hasta la fecha se desconoce 
quiénes son los nuevos propie-
tarios tanto de El Universal co-
mo de la Cadena Capriles.

Venezuela pierde un juicio
El Ciadi era el tribunal donde 

se llevan adelante varios juicios 
contra Venezuela por la expro-
piación de empresas. Uno de 
los casos llegó a sentencia de-
finitiva y fue perdido por el Es-
tado, que deberá indemnizar a 
Exxon con 1.600 millones de 
dólares por la expropiación de 
Cerro Negro. El Gobierno en 
cambio lo presentó como una 
gran victoria porque la deman-
da original era por 12 mil mi-
llones. Se ignora si las obras en 
Cerro Negro, una vez controla-
das por el Estado, han dado los 
dividendos suficientes para can-
celar el costo de ese arbitraje. 
Tampoco se ha dicho si la mul-
ta se pagará con dólares o con 
activos de la empresa.

Reservas bajas
El 7 de octubre las reservas 

internacionales de Venezuela 
cerraron en 19.928 millones de 
dólares. No se ubicaban por de-
bajo de los 20.000 millones des-
de el mes de octubre de 2003. 
La baja se debe en parte al pa-
go de bienes en el mercado in-
ternacional por parte del Esta-
do, pero también porque se de-
cidió pagar la deuda de bonos 
que se vencían en octubre. De 
ese modo el país no entró en 
default con respecto al mercado 
internacional, pero mantiene 
una alta tasa de escasez interna 
y deudas con empresas como 
las líneas aéreas, farmacéuticas, 
entre otras.

Más empresas tomadas
En el Vida nacional anterior 

se narró el cese de operaciones 
de la empresa de productos de 
limpieza Clorox, debido a que 
llevaba más de 2 años obligada 
a producir a pérdida productos 
regulados y se le dificultaba 
además acceder a dólares para 
importar materia prima. Tras su 
cierre, el Gobierno anunció su 
“ocupación temporal” para po-
nerla a producir. En algunas 
plantas consiguieron materiales 
para producir una semana más, 

pero nada más. Su reactivación 
exigirá las inversiones que no 
le permitieron hacer a la em-
presa cuando era privada.

	Dos semanas después de 
Clorox, también se anunció la 
toma estatal de la empresa Ve-
noco, que lleva varios trimestres 
presentando dificultades para 
producir lubricantes para vehí-
culos. La empresa estaba forza-
da por la escasez, al igual que 
la misma Pdvsa, que redujo el 
suministro de aceite de motor 
incluso en sus propias estacio-
nes de gasolina. Sin embargo la 
toma de Venoco le permitió a 
los voceros gubernamentales 
culpar a la empresa privada y 
anunciar la garantía al país de 
que próximamente volvería a 
haber lubricantes.

Chikungunya
El año 2014 será recordado 

por la epidemia de chikungun-
ya que asoló al país y su bajo 
reconocimiento oficial. El con-
tagio de la enfermedad es simi-
lar al dengue, que también re-
puntó a records históricos, pero 
en el caso de la chinkungunya 
incluye brotes cutáneos y un 
intenso dolor en las articulacio-
nes. Los afectados en casi todos 
los estados del país desborda-
ron los centros de salud y ya no 
se les hacía detección de la en-
fermedad en laboratorio, sino 
que por los síntomas se receta-
ba acetaminofén (escaso en to-
das las farmacias) y no pasaba 
a estadísticas. Por eso el Minis-
terio de Salud no reconocía sino 
unos cientos de casos, cuando 
era evidente que rondaba las 
decenas de miles. El boletín 
epidemiológico sí reconocía, en 
cambio, otro aumento alarman-
te en la fiebre, que es uno de 
los síntomas del chikungunya. 
El boletín epidemiológico del 
Ministerio de Salud, para la se-
mana 39 del año, revelaba casi 
180 mil casos de fiebre, cuando 
la cifra máxima esperada era 
de menos de 38 mil.

	the  guardian

432	 SIC 769 / NOVIEMBRE 2014






